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A mi gran amigo el doctor Diómenes Arias Schreiber, peruano eminente. 


La reconquista de Chile por las armas del 
Ejército de los Andes — masa de guerra total- 
mente argentina —, la creación de la escuadra 
chilena y la formación del Ejército Unido des- 
pués de las victorias de Chacabuco y Maipú, 
colocaron a San Martín en condiciones de supe- 
rioridad sobre el enemigo y le permitieron encarar 
la campaña del virreinato peruano según los 
planos de su elevada y profunda estrategia. 

Fué así como el 20 de agosto de 1820 pudo 
hacerse a la vela en el puerto de Valparaíso, 
surcando las aguas del mar Pacífico rumbo al 
antiguo Imperio de los Incas, y fué así como 
Pudo llegar con el ejército, con la flota y con 
el convoy libertador a la bahía de Paracas el 

€ septiembre para desembarcar en sus pla- 
yas, entrar en Pisco y establecer allí su cuartel 
general. 
pa desembarco de San Martín no lo de- 
t minaba el propósito de dirigirse inmedia- 
“mente sobre Lima. Lo había buscado y lo 
e realizado a fin de iniciar en ese punto 

A tro del virreinato la campaña de la Sierra, 
q confió al genio estratégico de Arenales, y 

a O tiempo reclutar nuevas unidades 

2 su ejército entre los negros de las ha- 
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ciendas, cosa que logró en los pocos días de 
permanencia en aquel punto. 

Pero es el caso que el desembraco de San 
Martín en la bahía de Paracas y su acuartela- 
miento en Pisco alarmaron de inmediato al Virrey 
de Lima y creyendo éste que contaba todavía 
con los medios, si no militares, diplomáticos y 
políticos para conjurar el peligro que se cernía 
sobre su solio virreinal, destacó sus emisarios, 
los que se encontraron con los de San Martín 
en Miraflores. Aquí se efectuó la primera entre- 
vista en que se planteó el problema de la inde- 
pendencia peruana según los términos precisos 
y concretos apuntados por San Martín. La 
entrevista, sin embargo, finalizó negativamente 
y fué entonces que el jefe del Ejército Liber- 
tador, llenados los propósitos que lo habían mo- 
vido a efectuar por el sur de Lima el desembarco 
a que aquí nos referimos, resolvió reembarcarse 
nuevamente y dirigirse al norte de la metrópoli 
virreinal. 

En este crucero la escuadra libertadora hizo 
una demostración de fuerza frente a los cas- 
tillos del Callao y el convoy presidido por San 
Martín fué a fondear en las aguas de Ancón. 


Alto relieve conmemorando la proclamación de la independencia del Perú hecha por San Martín. 
Adorna un muro interior del palacio del Congreso de Lima 


El 10 de noviembre de 1820 este ejército 
desembarcaba en el puerto de Huacho y se 
dirigía desde allí al pueblo de Huaura, en donde 
San Martín había resuelto por anticipado es- 
tablecer su campamento. Una serie de sucesos, 
los más venturosos, se había pronunciado en 
el tiempo transcurrido entre el desembarco en 
Pisco, la estada en Ancón y el desembarco en 
Huacho. Guayaquil, que figuraba en ese en- 
tonces como parte integrante del virreinato 
peruano, había declarado su independencia y los 
emisarios de la junta revolucionaria se habían 
dirigido a San Martín pidiendo la cooperación 
de sus armas para consolidar esa independencia. 

Cochrane, ansioso de batirse y de agregar 
un lauro más a los muchos que ornaban sus 
sienes de marino intrépido, había procedido 
al abordaje de La Esmeralda, desafiando las 
baterías de los fuertes realistas, y el Batallón 
Numancia, compuesto en su totalidad por hijos 
del continente, obedeciendo a la propaganda 
subversiva de vieja data iniciada por San Mar- 
tín, se había convertido a las filas patrióticas. 

Era ese un momento solemne y preñado de 
múltiples esperanzas favorables a la idea li- 
bertadora. 

La permanencia del ejército en el pueblo de 
Huaura permitió a San Martín intensificar 
su guerra de zapa y si Lima no estaba al al- 
cance de su artillería lo estaba al alcaríce de sus 
golpes de ingenio y de su sutil penetración. 
Día a día se multiplicaban los que abandonaban 
la defensa del viejo régimen para agruparse 
en torno de aquella handera blanca y encar- 
nada que San Martín ya había enarbolado 
en Pisco, y que en esos momentos enarholaba 
en su campamento de Huaura. 

El virrey Pezuela comenzó a convencerse 
de lo precario de su situación y este convenci- 
miento se agravó cuando los oficiales del ejér- 
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cito realista se sublevaron en 
Asnapuquio y confiaron el go- 
bierno del virreinato peruano 
al general La Serna. 


El nuevo virrey creyó, como 
su antecesor, que la diploma- 
cia podría ser su salvación 
de ahí surgió aquella segunda 
conferencia, conocida con el 
nombre de conferencia de Pun- 
chauca, en cuya hacienda se 
reunieron en franco y caluroso 
debate los defensores de la 
libertad con los defensores del 
absolutismo. 


Las gestiones realizadas en 
tal circunstancia coincidieron 
con la llegada al Perú del 
comisionado Abreu, encargado 
por el gobierno peninsular de 
buscar los medios para obtener 
la pacificación del Perú. San Martín recibió a 
Abreu en su cuartel general de Huaura con 
todas las deferencias del caso y accedió a entre- 
vistarse con el virrey La Serna a la sombra de 
los aleros coloniales de esa hacienda inmortali- 
zada por el encuentro de los destacados prota- 
gonistas. 

La conferencia de Punchauca se epilogó con 
un armisticio — obra de la voluntad generosa 
y paciente de San Martín —, pero vencido el 
plazo y viendo el Libertador del Perú que La 
Serna persistía en su política recalcitrante, 
movilizó su ejército, lo acercó a Lima y comenzó 
el asedio ante el cual el virrey español creyó 
conveniente ponerse en salvo abandonando la 
capital. 

Merced a estos acontecimientos — aconteci- 
mientos que en gran parte obedecían a la táctica 
directiva del egregio soldado — San Martín 
se acercaba al logro de sus propósitos, que no 
eran otros que los de entrar en Lima sin derra- 
mar una sola gota de sangre. 

Para llegar a tamaño resultado no fueron 
obstáculo ni las características del terreno en 
que se movían sus bravos ni tampoco aquella 
peste tropical conocida en la terminología de 
la época con el nombre de tercianas que hizo 
estragos en toda la comarca, que diezmó las 
filas del éjército Libertador y que puso en pe- 
ligro de muerte al propio San Martín. 

La voluntad fué superior a todo género de 
infortunio y es por esto que el 23 de diciembre 
de 1820 San Martín podía escribir, al diriglrsé 
a O'Higgins: «Todo va bien y cada día se 
asegura más y más la libertad del Perú. YO 
me voy con pies de plomo sin querer compro- 
meter una acción general». 

Y desde Huaura, igualmente, en otra opotr- 
tunidad: , 

«En fin, yo me he propuesto mi plan de guerra 
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que pienso en- 
Lima con más 
que fiando 
a suerte 


Tales eran los pla- 
d , 
de San Martín 


es ó 
P ido el virrey La 


yal z e 
cuchar el cousejo de 


<us áulicos Y de com- 
prender que la resis- 
(encia armada signifi- 
caría el triunfo defi- 
nitivo del adversario, 
optó por abandonar 
la capital y dirigirse a la Sierra con las fuerzas 
ue todavía le respondían en su fidelidad. 

El 25 de junio inició la marcha con su divi- 
sión el general Canterac, tomando el camino de 
Huancavelica por Lunahuana. El día antes La 
Serna dirigió a los limeños una proclama y en 
ella intentó justificar su proceder por los movi- 
mientos hostiles del enemigo. 

«Me veo precisado, declaró, a usar de modos 
extraordinarios y de planes más vastos y ex- 
tensos de los que permite la mera defensa de 
una ciudad situada de un modo muy contrario 
a las operaciones militares». 

Al mismo tiempo hizo presente a los habi- 
tantes de Lima que los que quisieran podrían 
acogerse a las fortalezas del Callao donde que- 
daba una guarnición y que confiaba el mando 
político y militar de Lima al Marqués de Mon- 
temira, conocido igualmente con el título de 
Valle-Oselle. 

El día 5 de julio el mismo virrey La Serna se 
dirigió a San Martín. Hizo un llamamiento a sus 
sentimientos filantrópicos en pro de los enfermos 
del ejército español que yacían en los hospi- 
tales, y a las 5 horas de la mañana del día 6, 
al frente de 2000 hombres abandonó a Lima 
emprendiendo la marcha por el camino de la 
costa hacia el valle del Cañete, para subir por 
allí a la quebrada de Yauyos y juntarse luego 
con Canterac. 

Merced a estos acontecimientos San Martín 
Venía a ganar la batalla que se había propuesto 
e sin efusión de sangre, con movimientos 
COS Y mediante una vivísima estrategia 
diplomática. 

Lima iba a caer en sus manos como cae en 
Manos del hortel 

ortelano la fruta madura. 


e sueño del guerrero — sueño de diez años 
dolo etativa y de gestación febriciente y 
'OSa — iba a tener su cumplimiento. 


Evacuada la ciudad de Lima, San Martín 


Entrevista de Punchauca. San Martín y el virrey La Serna. Cuadro existente en el Museo de la Magdalena, Lima 


resolvió ocuparla, destacando una división de 
caballería, la cual hizo su entrada en ella el 19 
de julio por la noche. 


Un testigo de la época declara que los sol- 
dados de San Martín guardaron en su marcha 
«el mayor orden, política y urbanidad». Apenas 
fueron descubiertos por los habitantes de la 
metrópoli virreinal comenzaron a llegar a ellos 
los vítores propios de un justificado entusiasmo. 
La gente corría saludando a la patria y a sus 
libertadores; la alegría no cabía en los pechos 
y en todos los puntos de la ciudad se formaban 
grupos compactos saludando a San Martín, 
cuya presencia no tardó en electrizar a la mul- 
titud. 

Consecuente con su modo de pensar, el ven- 
cedor de La Serna hizo su primera entrada en 
Lima el día 10 de julio a las 7 y ¿ horas de la 
noche. Lo hizo con la mayor cautela para pasar 
inadvertido y se dirigió a la casa del gober- 
nador interino, el Marqués de Montemira. A 
las 10 y 3 horas regresó al campamento de Mi- 
rones. El público descubrió en el acto dónde 
pernoctó y allí llegaron los votos calurosos del 


pueblo. 

El día 12 salió de Lima una comisión del 
Cabildo para invitarlo a venir a Palacio. San 
Martín agradeció esta deferencia y quedó en 
su campamento hasta el anochecer, en que pasó 
a Lima para pernoctar en la residencia virreinal 
y el día 13 corresponder a las visitas del arzo- 
bispo y del gobernador Montemira. 

El día 14 volvió al campamento de Mirones. 
El día 15 se reunió el Cabildo para explorar la 
voluntad del pueblo en lo relativo al problema 
de su independencia. 

En este acto la opinión se manifestó por la 
franca independencia y libertad del Perú. Se 
resolvió suprimir el busto y las armas del Rey 
como igualmente la lápida de la constitución 
y las armas que se hallaban puestas en los tri- 


bunales. 


Unica fortaleza existente de los diversos castillos que defendían la plaza del Callao 
en la época de la toma de Lima por San Martín 


En tales sitios se colocó esta inscripción: 
«Lima independiente». 

Inmediatamente de su entrada en Lima, San 
Martín mandó publicar varios bandos relacio- 
nados con el orden público, con la presentación 
de todos los oficiales y soldados del Rey, con la 
formación de un cuerpo cívico de vigilancia 
urbana, con la entrega de todas las armas so pe- 
na de confiscación, con el fusionamiento de los 
tribunales, y, finalmente, con la independencia 
del Perú, la que debía jurarse pública y solem- 
nemente el 28 de julio. 


Son muchos los testigos que nos permiten 
apreciar el estado de exaltación jubilosa que 
despertó el Héroe en la metrópoli reconquistada 
por su genio para la libertad continental. 

El día 10 de julio, al decir del capitán inglés 
Basil Hall, es memorable en los anales del 
Perú. «San Martín, escribe textualmente, no 
hizo uso de los derechos que tenía ganados; 
desdeñó el acompañamiento de un numeroso 
cortejo y no entró sino de noche, acompañado 
de un solo ayudante. No era, sin embargo, su 
intención entrar aquel día; se hallaba fatigado 
y deseaba reposar en una posada a medio vestir. 
Había descendido del caballo y colocándose 
inadvertido en un rincón bendijo a su estrella 
y a la Providencia por haber salido con bien 
de esta gran operación». 

Observa Basil Hall que dos sacerdotes lo 
descubrieron en su escondite y que uno de ellos, 
al cuadrarse ante su presencia, pronunció un 
discurso que San Martín escuchó «con su acos- 
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tumbrada bondad» 
Uno de los religio. 
sos lo comparó a 
César y el otro a 
Lúculo. Al retirar. 
se ambos San, Mar- 
tín desplegó sus la- 
bios y se expresó 
así: «Santo Dios 
¡dónde hemos ve. 
nido a caer? 


El mismo testigo 
ha transmitido a la 
posteridad porme- 
nores de alto inte- 
rés anecdótico co- 
mo el siguiente: 


«Yo estaba en 
una casa de la ve- 
cindad, escribe ha- 
ciendo alusión a la 
casa del Marqués de 
Montemira, adonde 
acababa de llegar 
San Martín. Llegue 
a la sala de audien- 
cia antes que la multitud fuera demasiado consi- 
derable para obstruir el paso. Estaba impaciente 
por ver qué continente tendría el General en una 
situación tan delicada. En momentos en que yo 
llegaba a la sala, una mujer de mediana edad 
avanzó hacia el General. Este hizo un movi- 
miento como para abrazarla, pero ella se precipitó 
a sus pies. Quiso besarle las manos y exclamó 
que tenía tres hijos que ofrecía al servicio de 
la patria. «Espero, agregó, que serán dignos 
de la libertad y no esclavos como antes». 

«San Martín, prosigue este cronista, no trató 
de levantarla; esperó que hubiese acabado su 
súplica, en la posición que había escogido y 
que daba más fuerza a sus palabras. Se in- 
clinó para escucharla, y cuando ella hubo aca- 
bado, cuando pasó el primer acceso, le tomó 
las manos con dulzura y le suplicó se levantase. 
Esta pobre mujer se arrojó a su cuello; estaba 
bañada en lágrimas, y su corazón palpitaba de 
reconocimiento. 

«Cinco damas, prosigue Basil Hall, se pre- 
sentaron y quisieron a la vez abrazar las rodillas 
del General, pero la concurrencia les embarazaba 
demasiado; dos de ellas se arrojaron a su cuello 
y todas se pusieron a hablar con tanta volu- 
bilidad y con voz tan alta como para cautivar 
la atención de San Martín. Lo rodearon con 
tanta precipitación que por un instante perdió 
el equilibrio pero halló el medio de contenerlas 
con algunas palabras. Apercibió entonces a una 
jovencita de 10 a 12 años que no había osado 
aproximársele. La levantó en sus brazos y la 
abrazó; esta niña, en su exceso de felicidad, 10 
sabía lo que hacía». 


y 
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escenas de carácter patético que aca- 
Las apuntar son rigurosamente históricas 
par cuerdan con lo que con breves líneas nos 
y cn propio San Martín al referirse al momento 
dice E 
jstórico Y ¡ 
his tusiasmo de los habitantes de Lima 


«El en 
escr 


e: 


de 
mayo =- : artic “mente e : 
1 o, particularmente en el bajo pue- 


iraordinarl 
so Muchas madres presentaron a sus hijos 
DO > coldados. Infinitas venían a hacer dona- 


para equ 
jivos de sus Ped 

pa pudiendo asegurarse que la fuerte deser- 
ción que experimentaba el ejército enemigo 
era debida a la influencia de las mujeres de 
hd, muchas de las cuales no tenían otra ocu- 
ación que la de seducir a los soldados tanto por 


h influencia de su dinero como de sus gracias». 

Otro testigo, peruano éste, el historiador 
don Francisco Javier Mariátegui, escribe: «Yo 
he visto y lo vieron millares de testigos que 
San Martín no podía atravesar las calles por 
el gentío inmenso que lo rodeaba y señoras 
quitarse ricos pañolones para que sobre ellos 
pasase San Martín. Esto no lo hacen habitantes 
sumidos en la mayor consternación. No hubo 
confusión, no hubo trastornos, ni la capital 
se halló en la más completa anarquía». +. 

Con esta afirmación, el escritor citado rec- 
tifica un error histórico y rinde un homenaje 
al Libertador de la patria. 

Según otro testigo de la época, apenas San 
Martín se presentó en los umbrales de la ciudad 
virreinal, el pueblo comenzó a gritar ¡¡San 
Martín en Lima!! ' 

Los vítores no cesaron un instante, y en la 
plaza de armas los aplausos y los vítores fueron 
delirantes. 

Este testigo escribe textualmente: «Al fin 
pudo el prócer entrar en Palacio. A pesar de que 
la guardia sólo dejaba pasar gente blanca y de 
apariencia distinguida, muy pronto todos los 
salones viéronse repletos de hombres y mujeres. 
Yo conseguí llegar al salón rojo, donde La Serna 
tenía su trono, en el momento de los discursos. 
Estábamos en esto, cuando empezaron a entrar 
Mer Una anciana, de rodillas, ofreció al 
en ha or sus tres hijos. Otras más po 
y pa an trabajo hasta él, y estando de rodi ae 
q Er de sus piernas, poco faltó ai 
Plando S aran. Momentos después, a ed 
que un an Martín, en medio de ese alboro e 
a niña de doce años iba a ñ 
colocó a e la apretura, la levantó en peso A > 
Cenas su lado. De todas estas emocionan . 
que 4, "guna tan conmjovedora como aquella 
la + 0VO de prot María de Alvarez, 
A viuda Pp agonista a Ma fusiló 

.. “2 aquella a quien La Serna le fusil 


al hijo 
hubieras 
o hubiese 


«Ser 
lega — le dijo sollozando —, Sl 
2 Lima en mayo, mi hijo 1 
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Subscripción para el baile a celebrarse en honor de la independencia 
peruana el 22 de julio de 1822, Documento existente en nuestro archivo. 


sido asesinado por los realistas» y San Martín, 
muy afectado, la sostuvo entre sus brazos 
con entusiasmo y le contestó: «Murió por su 


patria. Lo envidio». (1) 


Como primicia documental del momento his- 
tórico que estamos recordando, nos compla- 
cemos en ofrecer a nuestros lectores el texto 
de la arenga que pronunció en Palacio el día 
de la llegada de San Martín don Gaspar Váz- 
quez. He aquí los términos en que fué saludado 
el vencedor de La Serna, cuando con sus ojos 
luminosos bañaba de nítida claridad y de es- 
plendente entusiasmo el palacio de los virreyes 
y al ambiente renovado de Lima: 

«Libertador del Perú y Padre de la Patria: 
dígnese V. E. oír las afectuosas voces de un 
limeño. Sí, señor Excmo. Un limeño cuya mayor 
a es la de la patria, experimenta en este 


glori > 
instante el mayor placer al tributarle a V. E. 
(1) José Merino -— Citado por Pedro Dávalos y Lisson en su 

libro: <SAN MARTIN». 
*5 
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pes del Conde de San Domás, enviando su cuota correspondiente 
aunque imperfectamente los homenajes debidos 
a sus triunfos. ¡Oh, cuán expresivas deben ser 
las voces con que se dignifiquen la gratitud y 
el reconocimiento! Dispénseme V. E. mis tos- 
cas y balbucientes palabras, nacidas de un sin- 
cero y verdadero amor al héroe que me ha liber- 
tado: bien sé que no contribuirían a la más 
pequeña parte de sus glorias; pero sí a que sea 
sabedor el auditorio, que no soy ingrato a mi 
Libertador. 

«¡Valientes de la patria que me escucháis, 
sabed que absorta y fuera de sí mi alma, al 
contemplar la grandeza del héroe que intento 
elogiar, me atrevo a hablar, y no sé por donde 
empezar: no sé si aplaudiendo al vencedor de 
Maipo, o al Libertador del Perú! ¿Para qué me 
detengo? ¿No estoy viendo en ese rincón las 
cadenas que V. E. y sus campeones ilustres me 
acaban de quitar? Repitan todos conmigo: VI- 
VA SAN MARTIN, VIVA, VIVA SU PRU- 
DENCIA Y SU DISCERNIMIENTO, Y VI- 
VA EL VALOR Y CONSTANCIA con que él, 
y su invencible ejército han conseguido romper 
el horrible y bárbaro lazo que nos unía con los 
tiranos españoles, ¡Oh, objetos para mi tan des- 
preciables, quiero decir los que aun todavía 
bajo el carácter de hipocresía quizá persisten 
en contra de la patria! Huid cuanto antes de mi 
vista. ¡Monstruos opresores de la América, se- 
pultaos y escondeos a la vista del azote de vues- 
tras iniquidades, en el inmundo sepulero que 
os ha labrado vuestra perfidia y maldad. ¿Qué 
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os detiene?; hasta la memoria de vuestros erj. 
menes huya de nuestras fantasías y no Perturhe 
la alegría y placer, que justamente reinan en 
nuestros corazones. ¡Tú, por tanto tiempo des. 
graciada América, ya has llegado al colmo de 
tu dicha! ¡La al en tu suelo tendrá su re- 
compensa; el verdadero mérito será premiado, 
y la maldad y el crimen sepultados, se absten. 
drán de alterar nuestro reposo! Y si hasta ahora 
poco los empleos y condecoraciones se adquirían 
por el valor o el soborno, y eran la recompensa 
de la vil adulación, y de la servilidad, son y 
serán en adelante distintivos de los que hayan 
trabajado o sufrido algo por la patria. 

«Todo me lo prometo de V. E., pues hien 
acreditado tiene su carácter humano y justi- 
ciero, y estoy seguro de que con su protección 
corre a ser el Perú, con una velocidad incom- 
parable, la admiración y envidia de los reinos 
que hasta ahora poco irónicamente se han lla- 
mado cultos. Sea V. E. sabedor que mucho 
antes que pisase las playas del Perú, tengo el 
honor de conocerle. La fama de los guerreros 
amantes de la humanidad, como es V. E., se 
extiende y vuela con más rapidez que los im- 
petuosos huracanes; y así como hay hombres 
grandes y acciones heroicas, no faltan hombres 
justos que sepan dar el aprecio y recompensa 
debida al verdadero mérito. Yo he tenido la 
gloria de asociarme con hombres de esta clase, 
tan útiles como necesarios a una buena socie- 
dad: y éstos mucho tiempo ha que grabaron 
en el fondo de mi corazón el verdadero cuadro 
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Nota de Bernardo Monteagudo remitiendo el importe de la subscripción 
Ibidem.— 


de las heroicas virtudes que adornan la reco- 
endable persona de V. E., unas veces he ad. 
irado el entusiasmo con que V. E. se apartó 
de las banderas Sarracenas y se ha esmerado 
y sacar a sus hermanos y compatriotas de 
miserable y triste opresión en que han ge- 


pr por más de tres siglos, bajo el gobierno 
tirano y despótico de los españoles, y otras 
me he llenado de asombro al ver un general 


empleando aún las horas más pequeñas de su 
reposo Y tranquilidad en el cuidado de los 
valientes que le acompañaban en sus triunfos. 

«Oh medio admirable de captarse voluntades! 
San Martín ha enseñado al universo que más 
victorias Se reportan con la prudencia y buen 
trato y el cariñio que con numerosos ejércitos 
> armadas formidables. A la vista se' halla. 
¿Qué hubiera conseguido V. E. con sus armas, 
si no hubiese sido dueño de los corazones de 
todos los que han contemplado sus acciones? 
Nada: pues aunque V. E. se hallase vencedor, 
no tendría como ahora el sobrenombre de 
benéfico y humano. A la faz del mundo se 
hallan todas las acciones de V. E.; que las exa- 
minen como quieran sus rivales, si tienen algo 


dada acuñar por San Martín. 


frente de la casa de Monedas. 


Instituto. 


Medalla conmemorativa de la jura de la independencia peruana man- 


. En su anverso resplandece el sol y lleva esta leyenda: «Lima libre 
juró su independencia el 28 de Julio de 1821». En el reverso hay 2 ramas 
de laurel unidas en la parte baja. Se leen estas palabras complemento 
de la inscripción antedicha: «Bajo la proteccción del ejército libertador 
del Perú mandado por San Martín». 

Además de las medallas en cobre que se acuñaron para distribuirlas 
en el pueblo, San Martín mandó acuñar 4348 de plata, como consta en 
un documento firmado en Lima por José de Boqui, el 27 de julio de 1821, 
quien, después de la ocupación de Lima fué puesto por San Martín al 


Se ignora el número de las medallas de oro que fueron acuñadas. 
La que hemos utilizado para el E E 
pertenece a la colección del Dr. Belisario J. Otamendi, secretario del 


que decir, yo sabré contestarles con mi espada; 
y Si no, humíllense y rindan su orgullosa cerviz 
a los pies del terror y azote de los GODOS, 
NEMIGOS DE LA LIBERTAD DE SUD- 
AMERICA». (2) 

De este modo y entre este coro de vocerío, 
de elocuencia y de aplausos, tomó posesión 
de Lima el ínclito Capitán de los Andes. Fué 
ésta una etapa final en su jornada redentora 
por la libertad del continente y fué un paso 
previo al acto aquel con que el día 28 de julio, 
enarbolando en sus manos la bandera bicolor 
creada por él en Pisco, como símbolo de una 
nueva soberanía, proclamó y juró la indepen- 
dencia peruana. 


JOSE PACIFICO OTERO 


(2) Esta arenga fué publicada en Lima por la imprenta de Río 


. Y lleva al pie la siguiente advertencia: «Nota: Como verdadero amigo 


de don Gaspar Vázquez, que fué quien pronunció esta arenga, he 
hecho todos los esfuerzos posibles por conseguirla, y ahora tengo 
el gusto de imprimirla, con el objeto de que viendo el público 
como fué, se abstenga de ridiculizar a un verdadero patriota, los 
que sin saber, o por emulación, tan solamente emplean en críti- 
car... ¡y éstos se llaman patriotas, en un tiempo en que todos si 
quieren confirmar que lo son, debían coadyuvar a la mayor ilus- 
tración del Perú! ». 


presente grabado es de plata y 


AIN OI ININININ IN 
ODIDIDINIANINININIIDIININININ IND 
III III IN 


DE SAN MARTIN 


1850 - 17 AGOSTO 1936 
o 
CONCENTRACION CIVICA EN LA PLAZA DE MAYO, La 
FRENTE A LOS PORTICOS DE LA CATEDRAL 
: . 

poooo PROGRAMA 0.0.0 
a) — A las 14.30 hs. ejecución de distintos trozos de música clásica por una banda del 

ejército. . . 
b) — A las 15 hs, Minutos de silencio, consagrados a la memoria del Libertador y anuncia- 

dos por dos trompas del Regimiento de Granaderos a Caballo. 
c) — Ejecución del Himno Nacional por la banda y coreado por el pueblo. 
d) — Alocución sobre el Héroe por el contraalmirante Pedro S. Casal, vicepresidente 

Es ca mia d Est to lo llevará a cabo la Comi 

= leo del Libertador. - Este acto lo 7 
ñ lidia del pe acompañada por todos los invitados y por el pueblo. 
f) — Ejecución de la marcha de San Lorenzo.— Ñ 
NOTA: Los números de este programa serán irradiados por una «broadcasting» de la capital que se dará 
a conocer oportunamente. disti dereadonsiluark; vario misaibeca del lnsiticis ñ 
e Durante la primera quincena de. relacionadas con San Martín. 
* 7 


En el Centenario de la Muerte de Rosales" 


La vida militar de Rosales adquirió contornos políticos 
durante la efímera existencia de los gobiernos unitarios 
que surgieron a raíz de la revolución de Lavalle. El an- 
tiguo jefe naval amigo de Rivadavia y Paz a cuyo cargo 
estuvo la expedición al Paraná hallábase bien lejos de 
contemporizar con los miembros del Partido Federal. 
Lo probó el hecho de ser el único de los marinos que se 
negó a prestar acatamiento al gobernador Viamonte; 
la viva polémica que mantuvo con de Angelis, director 
del «Lucero» y defensor de la política de Rosas y, desde 
luego, el haber sido el primero de los que se alzaron 
contra le gobierno federal, abor- 
dando a la Sarandí, cargada de 
armas, que entregó a Jl avalle 
en las proximidades de Paysandú. 

A partir de entonces 
— 16 de septiembre de 
1829 — y hasta su fa- 
llecimiento, el 20 de 
mayo de 1836, el mari- 
no porteño interviene 
en todos los movimien- 
tos planeados por los 
unitarios en el Uru- 
guay, sufriendo los ma- 
les y percances consi- 
guientes: baja de la ar- 
mada «convicto del robo 
de la Sarandí y del im- 
perdonable crimen de 
deserción» prisiones o 
persecuciones en tierra 
extraña, pero conser- 
vando, entre sus par- 
ciales, el prestigio de 
jefe destacado de la 
causa unitaria. 

El alejamiento de La- 
valle de las costas uru- 
guayas sirvió de paliati- 
vo a la exaltación de 
Rosales, quien fijó su 
residencia en el puebli- 
to de Las Vacas, hoy Carmelo. 

El modesto caserío formado so- 
bre una leve inflexión de la otra 


orilla, a la vista de la isla Martín -. 


Comodoro Le 


García, donde tomó por primera 
vez contacto con el enemigo de la patria naciente; 
situado a pocos metros de la playa, a la que tantas 
veces concurriera conduciendo a las legiones de nuestro 
glorioso ejército empeñado en difícil lucha contra el 
Imperio, y con él a Lavalle y Paz; esa misma línea 
de costa, que sabía de sus heridas la noche angustiosa 


(1) La revista del Instituto Sanmartiniano se complace en 
honrar la memoria de un héroe de nuestro navalismo en el primer 
centenario de su fallecimiento, publicando el artículo que subscribe 
nuestro miembro de número y vocal de la comisión directiva 
capitán de fragata Héctor R. Ratto. 

Como lo verá el lector, se trata de una página altamente emotiva 
en la cual la prosa de su autor evoca en la culminación de su tra- 
gedia heroica a un servidor de la patria argentina que militó por 
ella junto a los muros de Montevideo, en las aguas del Juncal 
y en otros puntos de nuestra vastedad marítima, reflejando en 
todo momento su temple de héroe y de marino. 

La evocación de Rosales en nuestra revista nos dice que el genio 
de San Martín, su genio náutico, no fué estéril, y que a manera 
de Brown, de Espora y de otros muchos, Rosales sirvió sin des- 
fallecimiento la causa emancipadora que cautivó su corazón de 
porteño en la primavera de su existencia, cumpliendo así el ritmo 
marcado por los triunfos augurados de San Lorenzo, de Chacabuco, 
de Maipú y de Lima. 


J. P. O. 
8 *x 


onardo Rosales 
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de la Colonia y lo vió partir hinchadas las velas de 

sus naves para acudir por sobre los bancos en SOCOrro | 
de su almirante, la tarde de Los Pozos, sería del año 31 

en adelante el lugar donde transcurriría su infortunada 

existencia. 

No son muchas las noticias que de esta parte de sy 
vida han llegado hasta nosotros, por la simple razón de 
que su nombre había pasado a ser, en el ambiente de 
su ciudad natal, enconada de pasiones, el de un ene. 
migo a quien sólo el renunciamiento de sus ideas polí- 
ticas podía hacer tolerable. 

Nuestra búsqueda, tendiente 

a establecer algunas entrevistas 

con el glorioso Almirante, a la 

sazón molestado por las autorida- 

des federales y a 
quien vimos servir a 
Rosales con extrema 
devoción en los cinco 
meses que duró su 
interinato en el gobier- 
no, sólo nos permite 
apuntar la: posibilidad 
de un encuentro en los 
viajes que Brown prac- 
ticaba periódicamente 
a Soriano, Carmelo o 
la Colonia — donde La- 
valle tenía su estan- 
cia—, lugar este últi- 
mo en el cual la gratitud 
de la república herma- 
na, por ley de Congreso, 
proyectara construirle 
— con los propios ma- 
teriales de los fuertes 
de las viejas fortalezas 
lusitanas—su casa, con 
la siguiente inscripción 
en su puerta principal: 

«La verdadera grati- 
tud del Pueblo Oriental 
al vencedor del Juncal». 
Y acaso recordara Rosales, en 
su carácter de ex comandante del 
Belgrano y de la cañonera núme- 
ro 4, a la vista de aquellos mu- 
ros, la posibilidad de que algunas 
de sus piedras se hubieran teñido con su sangre y la de 
los bravos que en esa jornada cayeron cimentando su 
fama y la de su paisano Espora! 

Sin medio de fortuna alguno, el glorioso jefe de la 
división de transportes y capitán de la Río, en Quilmes, 
listo siempre para saltar al abordaje con su tripulación 
criolla, deseosa de «baratos», retomaba aquellas modes- 
tas ocupaciones de su padre en una esquina de la calle 
del Cabildo medio siglo antes: la atención de una humilde . 
pulpería en la que ni siquiera era dueño. 

Indiscutiblemente, para su manera de ver las cosas, 
el «montonero y gringo Monteverde», a quien había 
muerto gallardamente en lucha de hombre a hombre y 
cuerpo a cuerpo, o, por mejor decir. de jefe a jefe, como 
en los encuentros singulares de la vieja caballería de 
la tierra de sus mayores, se había vengado...! 

Resignado en la desgracia, con esa dosis de inimi- 
table filosofía de los hombres modestos de esta tierra, 
festivo cual el más alegre de sus paisanos, noble, gene 
roso y sensible, volvía a parecerse al antiguo artillero 
de preferencia de la sumaca Fortuna, de pie desnudo 
y faca marinera a la cintura. El comodoro de la exp 


4 e 


an 
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105 dí nza, a quien se debe una escueta noticia del héroe 
, 


arra a 41ti Ol tos ... 
descripto sus últimos momentos, narrados Orig1- 


res 
edo Reyes, ? » l 
ed a quienes más tarde trató nuestro primer escritor 


na caban su modesto lecho algunos soldados de aque- 


ge, NO conformándose con haber hecho la pa- 
tria, quisieron también ajustar sus leyes, sin reparar 

aso la magnitud de la obra y la exigitidad de sus medios, 
pen el mismo Rosales definiera pú- 
cicamente con palabra sincera: «difí- 
BD es exigir a la mano que ha ma- 
o el sable, destreza en la plu- 
rias, Estaban, decíamos, entre ellos, 
el general Félix de Olazábal, dando al 
marino del Plata esa visión del Ande 
y de otros cielos que había en la figu- 
ra del soldado de Chacabuco, Maipo, 
Pichincha, e Ituzaingó, emigrado como 
él, a partir del año 34; el coronel 
Domingo Suárez, que en los días trá- 
gicos de diciembre ocupó interina- 
mente la jefatura de los ministerios 
de Guerra y Marina; Eduardo Escola, 
a quien embarcó de subteniente al 
iniciar la campaña del Brasil y fué lue- 
go de los que secundaron a Paz en 
Montevideo. 

De sus compañeros de la arma- 
da, sólo estaba su subordinado de 
la expedición al Paraná José M. 
Martínez y su asistente Juan Arras- 
caete, el mismo que en Quilmes, 
siendo artillero de preferencia de la 25 de Mayo, 
hizo tacos de su propia ropa para cargar las piezas. Y 
algunos otros compañeros. de causa, como ser el coronel 
Luna y don Diego Cocobi. Finalmente, para no desmen- 
tir la caballerosidad de sus paisanos, un viejo federal, 
que por esos meses se avecindó en Las Vacas, el general 
don Gervasio Espinoza, que fué de los contados que vo- 
taron contra la concesión de facultades extraordinarias a 
Rosas, y había alegrado las últimas horas del marino 
recordándole hechos inolvidables para ambos: la toma 
de Martín García el año 14, en que secundó a Brown 
en la conquista de «su carta de ciudadanía», y la captura 
del falucho San Luis, frente a Montevideo. Cumplía así 
lo que hemos leído de él, escrito con palabras carentes 
de ortografía, pero impregnadas de nobilísimo sentido: 
nunca he visto en los compatriotas, para aliviarlos o 
servirlos, el color político a que pertenecían...!». 
en Momentos antes de expirar — dice Carranza — y 
Pr la asfixia amagaba cortar aquella vida bre llena, 
tenía pl a Escola, su amigo de confianza, que lo sos- 
re] pe brazos: «Eduardo, no te aflijas pe 
sintiend le cn ad sele d hato 

E da aberme desprendido por la necesida pes 
po spada y de mis escudos de Montevideo y Ju epi 
“hacía le hubiera deseado adornarme ahora, E da 
«destino SA peligros...; pero que se cumpla mi tri 
“Patria, y reserva tus lágrimas para cuando muera 
que pl su humillación y su barbarie es lo Ea 
“in fn Edo llorar al soldado del orden, y ec 
Dolorez 6 ólo te pido hagas lo posible por be la P > : 
Sribirás patada por el amigo que tu sabes, po 
“descansen ale re esto... Deseo también que mis a 

gún día en Buenos Aires. Ah! en Buenos Alres 
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Don José María González Garaño, ayudante 
de Rosales en la expedición al Paraná. 


«que tanto quiero»...! Y lanzando un suspiro, añadió, 
“pero si Rosas se afianza en el poder y por cualquier 
«motivo tienen ustedes que abandonar este pueblo hospi- 
«talario, te ruego los lleves contigo, y echándolos en una 
«bolsa de marinero, los hagas fondear con un lingote en 
«el Río de la Plata, en el paraje dónde se fué a pique la 
«25 de Mayo, para que así mis restos se confundan 
«con los suyos». 

Buenos Aires, dominado por sentimientos de lucha, 
no recordó la muerte de tan noble hijo. La prensa, federal 
toda ella, no le rindió el homenaje de su recuerdo. El 
«British Packet», el diario de los marinos, que funda- 
ra Mr. Love para perpetuar sus glorias, resultó en su 
laconismo la única voz que se oyó. En su ejemplar del 
sábado 18 de junio de 1836 — casi un mes después 
de su desaparición —, con el título 
de «Fallecimiento» traía esta noticia: 
«Ultimamente, en la Banda Oriental, 
don Leonardo Rosales. El finado era 
un distinguido capitán de marina y 
sirvió a las órdenes del almirante 
Brown durante la guerra con el Bra- 
sil, con gran brillo». 

En el año 1840, cuando Paz, 
acompañado por Somellera, se escu- 
rría de las garras del tirano, cuenta 
el mismo general que pasaron por 
sobre el casco de la 25 de Mayo, 
lugar elegido para descanso de sus 
restos por el valiente marino por- 
teño. Tal hallazgo, cuando iban en 
pos de la estela de Rosales, tal vez 
lo trajera a la memoria de los fugi- 
tivos. Lo cierto es que, doce años 
más tarde, el mismo coronel de ma- 
rina don Antonio Somellera, subor- 
dinado de Rosales en la campaña 
del Paraná, que a la caída de Rosas 
ocupó la jefatura de la Capitanía 
del Puerto, dispuso, por su propia cuenta, la exhumación 
de los restos de su antiguo jefe. Pero por un descuido de 
los empleados de aquella dependencia, se remitieron al 
osario general de la Recoleta... 

Pocos años después, al disponerse, por parte del in- 
tendente Canard, la nomenclatura de las calles de la ciu- 
dad natal de Rosales, uno de sus fieles subordinados que 


lo había acompañado en comisiones de guerra exterior 


e interior en calidad de ayudante, nos referimos a don 
José María González Garaño, trató de impedir la pos- 
tergación de su jefe ante el recuerdo de los vecinos de 
la ciudad, poniendo de relieve sus méritos y adjuntando 
a la citada autoridad edilicia una carta del ilustre almi- 
rante dirigida a su esposa, doña Dolores Arrascaeta de 
Rosales en la que se confirmaba aquel anterior aserto. 

Pero su sino era el de ser pospuesto y olvidado. En 
el año de 1892, en que se cumplía el centenario de su na- 
cimiento, la nave que ostentaba su nombre naufragó 
trágicamente frente a punta Castillos, incidiendo tal causa 
en nuevas omisiones y flagrantes injusticias que han 
seguido hasta el presente. De ahí el especial significado 
de la fecha centenaria que hoy se conmemora prohijada 
por los miembros de la armada nacional, que rompe con 
el silencio injustificado en torno al nombre de uno de 
los mejores capitanes de Brown. Del mismo que antes 
fuera sableador de montoneros y luego el primero de 
los ciudadanos que se levantó para combatir al régimen 
tiránico de Rosas, al cual, con razón o sin ella, supuso 
ser el sucesor del caudillaje que él había combatido en 
el intervalo de sus dos campañas: la de la independencia 
contra los realistas de Montevideo y la de la República, 


contra el Imperio. 


R. R A no. dN O 


NUMISMATICA SANMARTINIANA 


1878 


CENTENARIO DEL GÉNERAL SAN MARTIN 
MEDALLA DEL GOBIERNO DE LA NACION 


Prosiguiendo con los propósitos de docencia que se 
ha propuesto desarrollar nuestro Instituto, ¡iniciamos 
en este número la publicación del catálogo numismático 


relativo a San Martín. de 

Como se sabe, la numismática es un poderoso auxiliar 
de la historia. Es ella si se quiere la historia gráfica, la 
historia fragmentada, la historia vaciada en moldes que 
desafían al tiempo, y tal característica nos obliga a reco- 
nocer en ella un factor de luminosa colaboración en los 
intrincados problemas de la Historia. 

La figura de San Martín llena no sólo el ambiente 
de su patria sino el de América. Este ambiente se 
reflejará con tonalidades diversas en los módulos que 
pondremos en presencia del lector y dirán a éste con 
cuanto interés se ha rememorado y se rememoran las 
distintas efemérides, episodios o acontecimientos rela- 
cionados con el Héroe y Libertador de América. 

Con esta labor el Instituto Sanmartiniano presta, a 
no dudarlo, un positivo servicio a la numismática nacional. 
Se verá cómo y de qué manera la patria ha sabido honrar 
a su héroe y cómo y de qué manera este héroe sigue gra- 
vitando con su influencia imponderable, en las artes 
plásticas artes entre las cuales la medalla ha logrado 
entre nosotros un valor indiscutible. 

El catálogo tendrá, como toda obra humana, sus defi- 
ciencias, pero nos hemos esmerado en su perfección acu- 
diendo a una búsqueda metodizada y prolija, ya en mu- 
seos públicos o en colecciones particulares. 

Esperamos que los poseedores de medallas que no 
aparezcan en el presente trabajo numismático se dignen 
darnos a conocer las piezas que ellos posean y que*permi- 
tirán el enriquecimiento de esta labor. 


1825 
LA LOGIA “LA PARFAITE AMITIE” 


Anv.: Busto del General San Martín, con uniforme de Protector 
del Perú, a la izquierda. 
Leyenda: LE GENERAL SAN MARTIN. Debajo del 
hombro el nombre del grabador: J. E. Simon. 


Rev.: LAT J/LA PARFAITE AMITIE/ CONST .', AL'OR ., 
DE BRUXELLES/ LE 7 JUILLET 5807 / AU/ GENERAL, 
SAN MARTIN / 5825 * y / ocho líneas. 


Plata, mód. 45 mm. peso 55 gram. 
M. M. 


O] Logia. 
5807 año 1807 
5825 año 1825 


La logia masónica «La Parfaite Amitie» de Bruselas mandó 
acuñar en honor del General San Martín esta medalla. En ala 
pes el Libertador con el uniforme de Protector del Perú y 
uce en su pecho la gran placa de la Orden del Sol. 

El artífice J. E. Simon, uno de los mejores medallistas del siglo XIX, 


enriquece la iconografía de San Martí 
sergio meli En 50 el retrato que presenta 


10 * 


Anv.: Busto de frente del General San Martín, entre palmas de 

laurel y roble, unidas en la parte inferior por atributos. 
Arriba: JOSE DE SAN MARTIN. 
Leyenda en dos líneas: NACIO EN YAPEYU REPUBLICA 
ARGEN *X TINA EL 25 DE FEBRERO DE 1778 (en ca- 
racteres más pequeños) / FALLECIO EN BOULOGNE SUR 
MER FRANCIA EL 17 DE AGOSTO DE 1850. A. Vera, 
Grabador. 


Rev.: En el campo, timbrado por sol radiante, ramas de palma 

y laurel unidas en la parte inferior por un moño y cruzadas 
por cintas con las inscripciones: SAN LORENZO, CHA- 
CABUCO, MAIPO, LIMA. 
Leyenda: LA PATRIA ARGENTINA RECONOCIDA 
CELEBRA EN BUENOS AIRES *. En el campo: EL / 
PRIMER / CENTENARIO / DEL / GRAN CAPITAN 
QUE / UNIO EN SUS ALTOS / PROPOSITOS / A LA 
AUSTERIDAD / DE WASHINGTON / LA CONSTAN- 
CIA / INDOMABLE / DE BOLIVAR, en doce líneas. / 
G. Lares Marcazar Iniciador A/B. 


Estaño empavonado. mod. 68 j mm. peso 132 gran. 


M. M. 


El decreto del gobierno nacional fecha 14 de enero de 1875 
que lleva las firmas de Avellaneda y su ministro Bernardo de Iri- 
goyen, dice: Considerando que el 25 de febrero entrante se cumplen 
cien años en que vino al mundo el Brigadier General don José 
de San Martín, y que el pueblo y el gobierno argentinos se hallan 
en el deber de celebrar el centenario del primer Capitán de los 
ejércitos de la independencia, que con su genio y su espada con- 
tribuyó poderosamente a dar la libertad a tres naciones, fundando 
su independencia: 


— a 


| 
<a 


n de dar al pueblo la mayor participación posible en 


$ conviene que ella sea presidida por comisiones nume- 
> > impriman un carácter más popular 


A Nómbrase una comisión central cn esta ciudad, com- 
Ar qe los sigulentes ciudadános: 
ta 


entre los deb 


a A 

de! centenario, “de diri ió con fecha 8 d : fol 
Esta comisión pá De ion e condi E 1878 al Sr. 
ES Interior, N yen, adjuntando el pr 

ministro e art. 5% dice: Proyecto de 


festejos, CT lallas conmemorativas que se distribuirá 
al medallas : e distribuirán entre el 


pueblo. . 


HOMENAJE DE LA MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES 


Anv.: En el campo: Busto del General San Martín de perfil, a 
la derecha. Abajo, ramas de laurel en sotuer. 
Leyenda: EL PUEBLO AGRADECIDO AL LIBERTA- 
DOR DON JOSE DE SAN MARTIN EN SU CENTE- 
NARIO *. Gráfila de puntos. 


Rev.: Jn el campo: Escudo de armas de la ciudad de Buenos Aires. 
Abajo: 25 DE FEBRERO DE 1878, entre dos adornos. 
Leyenda: EL MUNICIPIO DE BUENOS AIRES AL GRAN 
CAPITAN DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA *. 
Gráfila de puntos. . 


Oro. Mod. 3 3 mm., peso 32 gram. M.M. 

Plata. Igual a la anterior, peso 22 1 gram., cuño distinto al anterior. 
Cobre. Igual a la anterior, peso 20 gram. 

Cobre plateado. Cuño distinto al anterior. 


En el anverso de esta última pieza las letras son más chicas y 
los laureles más gruesos; en el reverso los barcos del escudo están 
en distinta posición y el ancla inclinada hacia el lado contrario. 
Los adornos son diferentes. 

A los festejos decretados por el P. E. con motivo del cente- 
nario del nacimiento del General San Martín, se adhirió también 
la Municipalidad de Buenos Aires, presidida entonces por el señor 
Enrique Perisena, quien con fecha 25 de enero de 1878 dictó la 
siguiente resolución: 

Siendo un deber patriótico de la municipalidad de esta ciudad 
tomar parte en los festejos decretados por el Gobierno Nacional 
en el centenario del ilustre guerrero Don José de San Martín, 
mear General de la República Argentina, reunido el Consejo 
acuerda: 


Art. 2”, la Municipalidad mandará acuñar tres mil medallas 
de cobre para distribuir al pueblo, conmemorativas del aniversario 
due se festeja, En el anverso de ésta y en su centro irán colocadas 
Pr armas de la ciudad de Buenos Aires, bajo de ellas la fecha 
5 de febrero de 1878, y en la circunferencia la siguiente inscrip- 
von: <El Municipio de Buenos Aires al Gran Capitán de la Inde- 
Pendencia de América». 
orlad el reverso irá colocado el busto de Don José de San Martín 
«El O por dos ramas de laurel y en la circunferencia esta nota: 
en Pueblo agradecido al Libertador Don José de San Martín 

Su centenario», hall 

acuñaron medallas de oro para los guerreros que se hallaron 
en 1 
Pre buco y Maipú. (La que hemos estudiado está en el Mi 
centey val Fernández Blanco); de plata para las comisiones de 
Según la y poderes públicos, y de cobre para el pueblo, que 
de la no Crónicas de la época eran arrojadas desde los balcones 
de la Unicipalidad y desde dos tablados construídos bajo el arco 

nava vieja, 
2 colección Miquel existe un ejemplar en plomo. 


"Y: En el VA- 
“" el campo, dentr de laurel: A / LOS 
JENTES DES SAN LORENZO / CHACABUCO / 

AIPU / CALLAO / LIMA, en ocho líneas. 


A 


Rev. 
yóNenda: EN EL CENTENARIO DEL GENERAL DON 
E DE SAN MARTIN * 1878 * 


En el campo: LOS / FRANCESES / ITALIANOS / Y / 
SUIZOS / RESIDENTES EN CORDOBA, en seis líneas. 


Plomo, mód. 40 mm. 


MEDALLA DE CÓRDOBA 


El centenario del nacimiento del Ceneral San Martín fué cele- 
brado en distintas ciudades y pueblos de la República con dife- 
rentes actos, En Córdoba los residentes extranjeros hicieron acuñar 
esta medalla. 

No hemos tenido a la vista esta pieza. Tomamos la reproducción 
y la descripción que aparecen en la obra «San Martín» de Adolfo 
P. Carranza. 

o 


1889 
ESTATUA DE SAN MARTIN EN SAN LORENZO 


En el campo: Busto del General San Martín, tres cuartos 


Anv.: 
a la izquierda. 
Leyenda: AL HEROE DE LA INDEPENDENCIA AR- 
GENTINA * JOSE DE SAN MARTIN * gráfila de 
puntos. 

Rev.: Leyenda: INAUGURACION DEI, MONUMENTO * 


SAN LORENZO »* 

En el campo: JUSTICIA AL MERITO / M. FAYO/ 
INTENDENTE / AGUSTIN MAZZA / PADRINO / 30 
DE AGOSTO 1889, en seis líneas, gráfila de puntos. 


Cobre, mód. 33 mm., peso 12 gram. 


La estatua cuya inauguración recuerda esta medalla, obra del 
escultor Alejandro Biggi, perteneció al monumento a la Libertad, 
erigido en Rosario, donde fué colocada con las de otros tres próce- 
res en 1883. Al ser levantada a su pedestal se fracturó y la Intenden- 
cia mandó ejecutar una réplica para reemplazar a la deteriorada, 
la que fué obsequiada a San Lorenzo. 


1889 


En el campo: Escudo Nacional. Leyenda: CHACABUCO 
1889, Gráfila de puntos. 


En el campo: MONUMENTO / AL Gral. / SAN MARTIN, 
en tres líneas. Gráfila de puntos. 


Anv.: 


Rev.: 


Bronce plateado, mód, 24 mm., peso 6 gram. 


Oo 
1892 
Anv.: En el campo: leyenda: SOCIEDAD / DE / SOCORRO 
MUTUO/G J S MARTIN / 


Adornos, Gráfila de puntos. 


CORREO ESPAÑOL - ARGENTINISCHE TACH. 
LAT - DEUTCHE LA PLATA ZEITUNG - BUENOS 


AIRES HERALD. 


EN / HOMENAJE / 11 NOVIEM- 


Rev.: En el campo leyenda: laurca y gráfila de puntos. 


BRE / 1892, en cuatro líneas, 
Aluminio, mód. 19 mm. peso 2 ) gram. 


1893 
SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS 


h a DR SOCORROS MUTUOS General. 
e de MARTIN. En el campo: 10 UNDADA EN 
IORRACAS AL SUD CUARTIL 7%. EL 7 DE JULIO 


1887. 
Levenda: INAUGURACION DE TAS BANDERAS 50 
CTALES. 11 NOV. 1893. 


e 


Rev. 


Metal blanco, mód. 22 mum. peso. 
o 


1895 
EXCURSION PATRIOTICA ESCOLAR A SAN LORENZO 


Cobre, mód. 57 mm., peso 54 gram. 


Esta ¡medalla fué dedicada por la casa Orzali a la prensa del 
país, siendo la primera medalla grabada a máquina en la República 
Argentina. «La Nación» del 23 de mayo de 1896 decía, refirién- 
dose a ella: «Tanto por el relieve, nitidez del grabado y perfección 
en la acuñación, es una de las mejores medallas que hemos visto 


Anv.: En el campo: Busto del General San Martín, tres cuartos 
a la derecha. Debajo a la izquierda, Orzali y C. 
Leyenda: EXCURSION PATRIOTICA ESCOLAR A SAN 
LORENZO * 26 DE MAYO 1895 *+ 


Rev.: En el campo: Escudo de la Provincia de Santa Fe. 
Leyenda: GOBIERNO DE / Dn LUCIANO LEIVA / en 
dos líneas a la derecha. 

MINISTERIO DEL / Dr. PEDRO ALCACER, en dos 
líneas a la izquierda. Adornos arriba y abajo. 

Bronce, mód. 37 min., peso 19 gram. 


O Anv.: 


1896 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO DE 1896 


Rev.: 


Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la derecha 
en un círculo, rodeado de gajos de laurel. En la parte su- 
pita el escudo naciona). 

eyenda: HOMENAJE AL HEROE DE LA INDEPEN- 
DENCIA ARGENTINA 1810 25 DE MAYO 1896, Orzali 
y C. 


Rev.: En el campo: Un angel sosteniendo una cinta en la que se lee: 
OBSEQUIO A LOS DIARIOS / DE LA CAPITAL. - Bs 
pes dos líneas. 

eyenda: LA NACION - LA PRENSA - EL DIARIO . Kev.: 
E STANDARD - LA VOZ DE LA IGLESIA - TRIBU- 
ee - EL TIEMPO - L'ITALIANO - I'OPERAIO ITALIA- 
> - LA PATRIA DEGLI ITALIANI - I'ITALIA AL 
LATA - LE COURRIER DE LA PLATA - LE JOURNAL, - 


12 * 


Anv.: 


de fabricación nacional». 


0 
1896 
EXCURSION PATRIOTICA A SAN LORENZO 


En el campo: Busto del General San Martín, tres cuartos 
a la derecha, sobre ramas en sotuer. 

Arriba: LA UNION UNIVERSITARIA DE S. EFE y abajo 
3 DE FEBRERO DE 1813 / AL HEROE DE ESTA JOR- 
NADA. En dos líneas. 


En el campo: Escudo Nacional y el de las catorce provin- 
cias. en tres filas, En el centro los símbolos de la justicia 
Arriba EXCURSION PATRIOTICA / A SAN LORENZO/, 
en dos líneas y abajo: 11 DE JULIO DE 1896. Exergo, Or- 
zali B y C. 


Cobre, mód. 38-31 mm., peso 22 gram. 


1897 
DEL CLUB MILITAR 


lin el campo: Escudo Nacional. Arriba cl CLUB MILITAR. 
Abajo: 1810 25 DE MAYO 1897. 


En el campo: Dos cañones cruzados y granada flamígera, 
dibujo. Arriba: METAL DE UN CAÑON / TOMADO 
EN CHACABUCO, en dos líneas. Abajo: 12 DE _FEBRE- 
RO DE 1897. 


Bronce, mód, 37 mm., peso 24 4 gram. 


objeto de celebrar el 25 de Mayo de 1897, el q] si 
tuó una brillante fiesta, según las crónicas de la Pt 
tonces joven José Juan Biedma pronunció un patriótico dis 
ent con este motivo se distribuyeron Medallas recordatorias 
e las en el Arsenal de Guerra y que tienen el valor de haber 
hechas COM el metal de un cañón tomado en Chacabuco, donado 
sido Sr. Adolfo P. Carranza, que lo obtuviera en San Luis, 


por el 
o 
1897 


EN EL ANIVERSARIO DEL 25 DE MAVO EN LA PLATA 


efe 
el 


SADO 
¿LABGON 


anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda. 


vevy.: En el campo: EN EL ANIVERSARIO / DE MAYO / LA 
%” COMISION / DE FIESTAS / LA PLATA / 1897. De seis 
líneas. Anv. y Rev. gráfila de puntos. 

Metal blanco, mód. 30 mm., pesc 11 gram. 

Oo 
HOMENAJE ESCOLAR EN LA PLATA 

Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda, 
Orzali B y C. 

Rev.: En el campo: A LAS ESCUELAS / DE / LA PLATA / 
EN EL / ANIVERSARIO / DE MAYO / 1897. En siete 
líneas. Anv. y Rev. gráfila de puntos. 

Cobre, mód. 26 mm., peso 7 gram. 

Oo 
1897 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda, 
Orzali B y C. 
Rev.: En el campo: RECUERDO / DE LA / CONMEMORA- 
CION / DEL / 25 DE MAYO / 1810-1897. En seis líneas. 
Anv. y Rev. gráfila de puntos. 
Metal blanco, mód. 26 mm., peso 7 gram. 
o 


HOMENAJE ESCOLAR EN SAN MARTIN 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda, 
Orzali B y C. 


Rev.: En el campo: EL CONSEJO ESCOLAR / DE/ SAN MAR- 
TIN / CONMEMORA EL / 25 DE MAYO / 1810-1897, 


en seis líneas. 
Cobre, mód. 26 mm., peso 8 gram. 
o 
1897 
HOMENAJE AL CONGRESO DE TUCUMAN 


JORDI 
/ 
OS PRIDE 


Aia . E 
NY: Efigie ecuestre del General San Martín, a la izquierda, 
Orzali B y Ce 
op 
: En el campo: 
po: HONOR / A/ LOS PROH 

CONGRESO DE TUCUMAN / 1816-9 DE JULIO - 189, 
€N seis líneas. 


Bron A 
“o, mód. 30-25, peso 11 gram. 


OMBRES / DEL. / 


A 


Existe otro ejemplar idéntico. Se diferencia en e! fondo del an- 


Mesa que es de paisaje con montañas. 
¿La Nación» del 8 de julio de 1897 hace mención a la acuña- 


ción de gran número de estas medallas conmemorativas de estafecha. 
o 


1897 
CONMEMORANDO LA ENTREGA DEL SABLE DEL 
GENERAL SAN MARTIN 
AL MUSEO HISTORICO NACIONAL 


Busto del General San Martín, tres cuartos a la izquierda. 
Arriba. entre dos puntos. (San Martín). - San Martín en ca- 


racteres mayores. 
Debajo: 25 DE FEBRERO 1778- | 17 DE AGOSTO DE 
1850, En caracteres más pequeños, debajo de la figura, a 


la derecha, Orza!i B y C. 


Anv.: 


En el campo, sobre un fondo de rayos el famoso sable. 

Arriba, entre un sol y dos estrellas en cada extremo: INDE- 
PENDENCIA Y GLORIA. / Abajo, en una cartela: EL MU- 
SEO HISTORICO NACIONAL / CONMEMORA SU 
RECIBIMIENTO, en dos líneas. Exergo, BUENOS AIRES 


1897, en dos líneas. 


Rev.: 


Cobre, mód. 46 mm., peso 30 gram. 


En el acta labrada el día de la entrega del sable, + de marzo de 
1897, consta que se repartieron medallas y láminas con el retrato 
del General San Martín, Para la medalla se tuvo en cuenta el gra- 


bado que R. Cooper hiciera en 1821. 
El sable fué donado por la hija de Rosas, Doña Manuela Rosas 


de Terrero, quien lo heredó de su padre, a quien a su vez lo legara 
el General San Martín en su testamento, 


0 
1898 


ENTREGA DE LA BANDERA AL ACORAZADO 
GENERAL SAN MARTIN 


Alegoría: Eu primer término la figura de pie del General 
San Martín. Leyenda: SERAS LO QUE DEBES SER 


Y SINO NO SERAS NADA. 


Anv.! 


* 13 


Rev. 


CIADA / 

: . SUSCRIPCION POPULAR, INI 

A ARG. DE S. M. / JUVENTUD DEL 
NORTE / ENTREGA DE LA BANDERA DE COMBAT! 
PAL ACORAZADO Gl. SAN MARTIN / 18 / SETIEM- 
BRE DE / 1898. 


Cobre, mód. 30 mm., peso 10 gram. 


Anv.: 


Rev.: 


1899 
HOMENAJE DE LA JUVENTUD ESTUDIOSA 
DE ROSARIO 


En el campo: Busto del General San Martín, a la derecha, 
figura simbolizando la gloria con una corona de laurel, al 
fondo el río Paraná y sol naciente, Leyenda: LA JUVEN- 
TUD ESTUDIOSA / DEL ROSARIO. En dos líneas. 


En el campo: el pino histórico de San Lorenzo. Arriba: AL 
GRANDE DE LOS GRANDES. Abajo: JOSE DE SAN 
MARTIN. A los costados 3 de FEBRERO 1813 - 8 DE 
JULIO 1899. En el centro: SAN LORENZO. 


Cobre, mód. 30 mm., peso 11 gram. 
Plata, mód. 30 mm., peso 12 gram. 


1899 


INAUGURACION DEL MONUMENTO A SAN MARTIN 


Anv.: 


Rev.: 


14 


EN YAPEYU 


El busto del General San Martín envuelto en la bandera. 
Leyenda arriba, entre dos dibujos: GENERAI, DON JOSE 


DE SAN MARTIN. Abajo: 25 DE FEBRERO 1378-17 
DE AGOSTO 1850, Gráñla de puntos, y 


En el campo: Vista del monumento, en la j 
h parte superior 
leyenda: AL LIBERTADOR SUD AMERICANO EL 


NORSUJ 
SN 
; 1D 


PUEBLO ARGENTINO /,YAPEYU - 12 OCTUBRE 1899, 
en tres líneas. 


Cobre plateado, mód. 70 mm., peso 134 gram. 


Anv.: Busto del General San Martín, tres cuartos a la izquierda. 
Leyenda: Gral. Dn JOSÉ DE SAN MARTIN. 


Rev.: En el campo: INAUGURACION / DEL / MONUMENTO / 


A/ SAN MARTIN / EN / YAPEYU / 12 OCTUBRE 1899 
en ocho líneas, Gráfila de puntos. 


Cobre, mód. 30 mm., peso 13 gram. 


Como consta en la medalla, este monumento fué inaugurado el 
12 de octubre de 1899, habiendo sido colocada la piedra fundamental 
el 25 de mayo de 1895, siendo padrino el entonces presidente de la 
República Dr. José E. Uriburu. 

Según puede verse en la medalla primera, setrata de una columna 
con pedestal, de doce metros de altura, en cuya parte superior se 
ha colocado el busto en bronce del Prócer. Es obra del escultor 
Romairone. 


La medalla segunda fué distribuida entre el pueblo. 


1899 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda. 


GENERAL SAN MARTIN, 
Rev.: En el campo: Escudo Nacional. Leyenda: 25 DE MAYO/ 
1810-1899, Gráfila de puntos. 


Metal blanco, mód, 25 mm., peso 6 gram. 


BELISARIO J. OPAMENDI ROMULO ZABALA 


A 


— 


El Año Natal de San Martín y el Archivo Militar de Segovia 


iciembre del año ppd 
1 día 5 de diciem á : ppdo. nos cupo 
E esentar a la consideración de los rl e 


de pr asamblea realizad 

tituto, en una “ada en los salones del Círculo 
Militar, UN informe sobre el año natal de San Martín 
En ese informe sostuvimos, a- la luz de los documentos 
se la investigación histórica había puesto a nuestro 
alcance en el Archivo Militar de Segovia, que San 
Martín no había nacido el año de 1778, afirmación 


4 ; A 
. tan. de Samazti, 

Mayor dela Aambler ne 50 
AS - AOS 
y RO VIA de DOS Aris Y 
PR Neta 2, Calera fi COAICIS brit. 
Y Leg e Ys Ro Japo PS 
COn L1DzcOn, y Pomiineciracio doler biener bm 
OS DA cd ¡ 
_PAnzrado? a LaiL, £ Mariadas dela Cóábaria 3 
¿ante IIS. omo men eya Luvar en: Love fre. 
- 2 : de Soja 
vr ta, yo: He iñedinie la Temporal xeuider -= 


EA Administracion, ¡procico z sia Na A 
E7 > ad dl el pto reli de do 
dadas conuricadas pen ESÍ, fa aucizada 
y Asamido. pus l DL Ln LO 
Séña del Ciber de Scocadoros, quen nta 
Aa ES de vi za me dis Gurjicacion % 


z ; EAN OI Y 
Vos Direc, la; gue entrega. a Ditianiel de j 
2%) £ SE AS AROS 


Solicitud del capitán don Juan de San Martín presentada al obispo de 
uenos Aires pidiendo la certificación de la partida de nacimiento de su 
hija María Elena 


que, por otra parte, figura ya debidamente comprobada 
€n el tomo primero de nuestra Historia del Libertador, 
Pero es el caso que los documentos aducidos dejaron 
cs dudas en el espíritu de algunos reaccionarios a toda 
innovación histórica aun cuando la innovación sea el 
Producto del imperio de la verdad, y así no se dió mucho 
aitito a la autenticidad de tales testimonios. 
Nuestra opinión disiente en absoluto de este modo 
le Encarar los problemas históricos. No se trata, como 
de Verá el lector, de documentos triviales. Se trata de 
o mentos perentorios de capital importancia y estos 
o, mentos son en primer término la solicitud elevada 
Por el capitán don Juan de San Martín al obispo de 
de poa Aires pidiendo una certificación de la cds 
de O de su hija María Elena, nacida en Ca E 
del 25 Vacas — hoy El Carmelo —, en la otra en a 
Es. > Argentino, el 18 de agosto de 1778 y allí bautiza a. 
Ocali rtificación la reclamaba porque el párroco de 
e idad había omitido su asiento en el libro paraa .. 
a él prevenirse a tiempo de las dudas que so 
Echo podrían surgir en lo futuro. 


El otro documento lo constituye el otorgamiento de 
a referida justificación extendido por don Hermenegildo 
de la Rosa, secretario del Obispado de Buenos Aires. 
En este documento se reproduce textualmente la partida 
de bautismo que redactara el padre Fray Francisco 
Pera, religioso de la orden de Santo Domingo —, en 
su carácter de bautizante. Esta partida fué entregada 
por el capitán don Juan de San Martín a don Manuel 
de Salazar, cura interino de la iglesia parroquial de 
Vívoras, pero es el caso que dicho cura omitió su asien- 
to, motivando esta circunstancia el reclamo a que aquí 
nos referimos. 

Deseosos de hacer la luz sobre un asunto de tanta 
importancia en la cronología sanmartinina, no nos he- 
mos contentado con reproducir en nuestro informe las 
copias dactilográficas de los documentos que existían 
en nuestro poder y que descubrimos oportunamente en 
el Archivo Militar de Segovia. Nuestra solicitud fué 
más allá, y creyendo cumplir con un deber impuesto 
por la docencia histórica y por la escrupulosidad de esta 
disciplina directiva, hemos solicitado la copia fotográ- 
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Segunda parte del mismo documento 


fica de los documentos controvertidos. 

En el día de hoy — y a modo de primicia — podemos 
ofrecer a la consideración de todos los argentinos, a su 
examen y a su conocimiento cabal la autenticidad de 
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Otorgamiento de la certificación y partida de bautismo de la hermana de 
San Martín, nacida en Calera de las Vacas el 18 de agosto de 1778 


estos documentos mediante los grabados que ilustran 
la presente nota. 

Se verá por ellos que María Elena de San Martín 
nació el 18 de agosto de 1778 y que al nacer en este año 
el último de los vástagos que tuvieron los esposos Juan 
de San Martín y Gregoria Matorras, nuestro héroe 
— el hijo de Yapeyú Libertador de América, no pudo 
nacer ese año el 25 de febrero como se afirma, aceptando 
una simple y no comprobada tradición. 


¿2 SAN MARTIN EN BOULOENE = SUR =- MIE 


San Martín en Boulogne - Sur - Mer, Cuadro alegórico del pintor 
argentino Antonio Alice. miembro de número del Instituto 
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Parte final de este documento 


Creemos, pues, que ante tamaña prueba toda duda o 
asomo de duda debe desaparecer inmediatamente. El 
año 1778 no puede ser el año natal de San Martín. 
Los documentos que lo prueban son perentorios y así 
lo ratifican con su firma en su dictamen sobre nuestro 
informe los historiadores capitán de fragata Héctor R. 
Ratto, mayor Leopoldo R. Ornstein y señor Ismael Bucich 
Escobar. 

Estamos ciertamente en presencia de una afirmación 
destructiva y por lo tanto en una nueva postura para 
encontrar el año exacto del nacimiento de nuestro Li- 
bertador. 

Como lo habrán visto los lectores, nos inclinamos a. 
sostener que el nacimiento de San Martín se produjo 
en el año 1777. Es éste un año hipotético, porque acaso 
pudo haber nacido el 76. El año 1777 encierra visos de 
probabilidad que no tiene el 76, y toda la hermenéu- 
tica que.nos ha servido de auxilio nos permite llegar a 
esta perentoria conclusión. 

De esta manera — y aunque no con hermetismo 
absoluto — creemos servir a la verdad histórica y demos- 
trar que si a veces la verdad se descubre sola y por 
entero, a veces lo hace por etapas y no sin exigir dolo- 
rosos esfuerzos en el interés por llegar a ella. 


JOSE P. OTERO 


PR 


Especial para la revista “San Martin”. 
San Martín en Boulogne, 
ces el Grande de América que baja al horizonte. 


Si fué en el mediodía luminosa su gloria 
en el poniente irradia resplandores que asombran. 


Resplandores de todas sus virtudes excelsas 
que se han iluminado bajo su frente vieja. 


Virtud de ser modesto, siendo, a la vez, altivo. 
¡Wortaleza de su alma, lámpara de su exilio! 


Virtud de su alto juicio tan claro y tan sereno: 
virtud de su palabra, virtud de su silencio. 


La intriga lo desea, lo sigue la calumnia. 
El mira el mar y calla: ¿sabe el mar, de la espuma? 


Pretenden arrancarle su gran secreto histórico: 
no lo dirán sus labios, no se verá en su rostro. 


Cuando ve que lo llama, desde un rincón, la muerte, 
como si fuera a Maipo, se va serenamente, 


Fué tan inagotable su afán libertador 
y por la libertad tan ferviente su amor, 


que en las nuevas empresas, si lo necesitamos, 
en símbolo y ejemplo volverá a libertarnos. 


G. GONZALEZ DUNET 


Doctor Fernando Lápes Aldana” 


6 en Bogotá en 1784. Pasó de niño a » id y 

Nació atal, en la que completó su educación al, ¿FEgresó a 
su Or “de abogado, que ejerció muy poco tiempo « 1só luego la 
pie? a Quito con su familia, en donde tables Bogotá, pues 
A e pt Lima, en euya capital me o n abrió bufete, 
ndo en 1810 estalló cn Quito la revolución hn o 

ijustres patriotas Morales, Quiroga y pri acaudillaron 
los 1 a, unido a aquellos por cl sagrado vínculo FA el Dr. López 
ade simpatías de opinión, fué el órgano de = Buistad y por 
paa en Lima los luminosos escritos con e alieron para 
enérica sus derechos, tratando de despertarla, de recordaban 
AS esclavitud. Tanto estos escritos como los que el o letargo 
dana recibía de Buenos Aires, Santa Fe, Santiago Es po López 
otros puntos del continente, en los cuales la insurr e Chile y de 

la libertad políti ía al Sea alidía 

en busca de 1 Política, los hacía circula ipli 
cus copias, manuscritas muchas veces de su pro la papada 
Ss cual le auxiliaban D. Guillermo del Río y su hijo Do ano o 
En 1811 López Aldana y los principales insurgentes emp Lg 
celebrar reuniones con el fin de acordar los medios más pla e ds 
para promover la independencia del Perú. Estas Nemicna Pdá 
ticas despertaron el celo y vigilancia del virrey Abascal, hasta pe 
término de hacerlas observar y perseguir por medio de sus agent 
pues de ellas' pata al resto del Perú todos los impresos e le 
puntos insurreccionados de América. 

En Ea pd año 1811, López Aldana inició la publi- 
cación de un periódico manuscrito porque la censura de la im- 
prenta en aquella época no permitía hacerlo de otro modo, lle- 
vando aquél el título de «Diario Secreto de Lima», en el cual se 
sostenían las ideas más patrióticas -y liberales. La. posteridad ha 
podido apreciar el valor cívico de López Aldana por sus escritos 
en aquel periódico, gracias a haberse podido conservar algunos 
ejemplares del mismo, revelando sus artículos que si se hubiese 
traslucido quien era su verdadero autor habría pagado con su cabeza 
tamaño atrevimiento o hubiera ido a parar a las prisiones reales 
del Perú, como lo anunciaba el propio Virrey, que ofreció un gran 
premio al que delatase al escritor. Fueron colaboradores de López 
Aldana los señores Riva Agiiero y del Río, los que tanto como el 
primero tuvieron la felicidad de escapar de las pesquisas virrei- 
nales, las que eran practicadas por el oidor D. Juan Bazo y Berri, 
alcalde de la corte y encargado de la alta policía, causa por la cual 
en el periódico de López Aldana se le llamaba el «segundo Fouché». 

En aquella época aquél se puso en comunicación con el Dr. 
Juan José Castelli, delegado de la Junta de Buenos Aires en el 
Ea ae auxiliar que operaba en las provincias del 

o Perú, obteniendo respuestas, tanto de Castelli como de la 
mencionada Junta, por intermedio de las señoras doña Petronila 
Ferreyros y doña Josefa Carrillo, Marquesa de Castellón, que 
po se hallaban en relación con el representante del gobierno 
porteño. 

El español Gaspar Rico, que valiéndose de la libertad de im- 
prenta recién concedida en 1811 por las autoridades de la Península 
para la ciudad de Lima, publicó en su periódico «El Peruano» 
algunas producciones de López Aldana, el cual en el deseo de es- 
timular a aquél en sus tareas periodísticas, así como también 
con el fin de que éstas tuvieran por objeto la defensa de los de- 
rechos americanos, compuso varios artículos en elogio de Rico, 
logrando su propósito hasta el extremo de que el virrey Abascal 
remitió al último a España bajo partida de registro. 

Continuando en sus propósitos de apresurar la insurrección 
del Perú contra el poder español, López Aldana proyectó la fun- 
dación de otro periódico, y con tal fin promovió una reunión de 
los patriotas limeños más ilustrados, que con el título de «Sociedad 
Filantrópica» le ayudasen en la publicación de aquél, el cual lle- 
varía el nombre de «Satélite del Peruano», con el fin de halagar 
a Rico, que estaba cada vez más en oposición abierta con el virrey 
exescal por la difusión de ideas liberales. Abundaba Meta 20 
se introducción al «Satélite del Peruano», pr unta Dn. 
a que la autoridad virreinal la denunció ante + A reducido 
ani n conocimiento de quien era su autor, éste fué re 
. Prisión en el cuartel del Regimiento del «Fijo», y allí colocado 
% el peor calabozo imaginable, incomunicado y con centinela 
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i i “ge aci R. Yaben, miembro 
ta colaboración el capitán de fragata Jacinto Bs e 


nos traza una reseña biográfica de un prócer de penen 

Para li sea de un precioso colaborador de San Martín en Su guerra de zapa 
nertar al Perú. 

heroico A guerra la inició San Martín estando en Chile y al e 

“l seudó Apitán de los Andes, el colaborador peruano ocultuba $ 

. En PoR de José Pardo Prieto. 

López a sus comunicados desde Lima y con 

se expresaba así ante San Martín: 4 

ns 

sldar a este motivo consigo mis primeras satisfacciones Y glorias, a es 

éricas o: E. como que es el temblor y la única buse de ej faleo 

) me preparo para llegar a ese día que pare a ventura, todo 

a, y es el de ponerme au los pies de v. E. sin suya gi nio 

Ser seguramente desdicha. Vuele pues v. E. asaci 
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del Instituto, 
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omunicarse con el 
u nombre bajo 


fecha 2 de noviembre de 1819 


ara e Mi vid. 
Mí va a 


de vista 


capi y con toda la aparatosidad de un condenado a la pena 


dd z a evidente que esta ¡suerte hubiera corrido López Al- 
lo A en ese sido por la interposición de personas poderosas 
que Ál ee po señores Tagle, Baquijano y Rico, que consiguieron 

No ina pusiese en libertad al preso al cabo de algunos días. 
tito s ante la persecución que sufrió López Aldana por el «Sa- 
de pad pi no sólo haciendo la defensa de aquel papel después 
pal r e su prisión, sino que también publicó tres números de 
%: e dico, y hallándose en prensa el cuarto, el Virrey intimó 
d or, D. Guillermo del Río, no continuar publicándolo so pena 

pa enviado a la Península con partida de registro. 
e pe pe el Dr. López Aldana mantuvo correspondencia 
Pto. is San Martín en Chile, y con el general Belgrano en 
ero Ea así como también con Lord Cochrane cuando se hizo 
de ¡e A la organización de la escuadra chilena. Entre otros avisos 
prnl ilustre Capitán de los Andes por López Aldana, merecen 
Porres a enviados por intermedio del teniente coronel Domingo 
hallar oficial Paredes y don Remigio Silva: este último, que se 
Ae escondido para escapar a las furias del Virrey, que quería 
seguirle causa criminal por la denuncia de una insurrección, se 
Buga en comunicación con López Aldana, el cual no sólo le facilitó 
00 pesos, sino que él mismo le llevó el dínero, le buscó un buque 
ra y le acompañó hasta el muelle, disfrazados ambos: López 
ana de oficial y Silva de marinero. El 20 de febrero de 1819 
el general San Martín y su ministro Alvarez Jonte escribieroñ al 
Dr. López Aldana pidiéndole noticias referentes a: los recursos 
de que disponía el Virrey del Perú; número y composición de sus 
fuerzas; su situación y Planes posibles de operaciones, etc., puntos 
sobre todos los cuales López Aldana dió satisfacción plena, para 
lo cual debió extraer datos para su informe hasta de la misma 
Secretaría del Virreinato, con múltiples compromisos y riesgos, 
habiendo conseguido en aquella ocasión, de D. Eduardo Carrasco, 
varios planos topográficos de las costas peruanas, que remitió a 
San Martín y que fueron de la mayor importancia para éste en 
la preparación de su plan de campaña. 

Convencido el general San Martín del patriotismo y decisión 
de que se hallaba poseído López Aldana, lo nombró su agente 
secreto en Lima, autorizándolo para que bajo la garantía de su 
firma y en virtud del documento que al efecto le remitió, pudiese 
abrir. crédito con los patriotas de aquella capital, para que sus 
utilísimas tareas no llegasen a ser paralizadas por la falta de fon- 
dos: el Dr. López Aldana, en pocos días logró reunir en esta forma 
14.000 pesos, sorteando toda clase de dificultades y riesgos, sin 
que llegase el asunto a conocimiento de las autoridades virreynales. 
Tal suma se invirtió en el auxilio y socorro de cuatro partidas de 
oficiales y de otras personas de calidad, bastantes numerosas, 
a los cuales López Aldama y sus colaboradores D. Joaquín Cam- 
piño y otros, estimularon a pasarse de las filas reales a las de la 
patria. Aquel corto caudal también fué utilizado para la adquisi- 
ción y envío de noticias exactas sobre la situación de las cosas al 
general San Martín, y en el fomento de empresas útiles a la causa 
de la Libertad, que si bien no todas tuvieron el éxito deseado, 
no por ello son menos dignas de figurar al lado del pronuncia- 
miento del célebre Batallón Numancia en favor de la causa eman- 
cipadora; suceso este último en el cual el Dr. López Aldana tuvo 
una participación muy importante y activa. 

Del empleo de aquellos fondos, este último dió cuenta prolija 
y documentada al, ilustre Capitán de los Andes, cuando hizo su 
entrada triunfal en Lima, el 10 de julio de 1821. Pero tan impor- 
tantes servicios prestados a la causa de la independencia por el 
Dr. López Aldana, y particularmente la transformación del Ba- 
tallón Numancia, acordada con el coronel Heres en la propia 
casa de aquél, despertaron contra él las persecuciones del Virrey, 
el cual, a virtud de denuncia formulada por el regente Anzoategui, 
le mandó procesar como espía y agente secreto del general San 
Martín. Por esta causa López Aldana tuvo que ocultarse el 22 
de Diciembre de 1820, antes de poder partir de Lima, ciudad 
donde no le era posible permanecer sin grave riesgo de su vida, y 
para poder alejarse buscó una persona en quien delegar la co- 
misión que desempeñaba por mandato del general San Martín, 
que estaba en aquel momento en plena tarea de obtener la inde- 


cadenas u la mejor porción de habitantes y puisunos de este ludo de la América 
que lo espera y hace tiempo se han dispuesto u recibirlo udorándolo como a 
padre, señor y redentor nuestro». ] ] 

López Aldana se mantuvo en estrecha comunicación con San Martín y 
cuando lu expedición libertadora yu había deserbreado en Pisco lo tuvo ¡al co: 
rriente del estado de la opinión en Lima, del movimiento de las fuerzas rea- 


listas y de otros pormenores vinculudos con la campaña que daría la libertad 
a su patria. Es 
Hs interesante observar este párrulo de la comunicación a la cual nos refe- 


rimos. Dice así: 
«Aquí nada le fulta al virrey, ni le puede faltar para hacer su defensa, ni 


de hombres ni de provisiones ni de dinero, pero le falta todo que es cabeza y 
opinión y que las tropas que tiene quieran y sepan batirse». 
J. P. O. 
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pendencia del Perú: la persona elegida por López Aldana fué 
D. José Boqui, que antes había sido el depositario de los 14.000 
pesos mencionados; dejando en poder de éste no sólo el remanente 
de esta suma, sino también los poderes otorgados por San Martín 
y su carta de crédito. Del buen empleo que hizo el caer 
Sr. Boqui de estos documentos y de los servicios que prestó a 
la causa emancipadora en aquella época, fué bien informado E 
propio general San Martín, ya fuese por las cuentas que rinc 16 
oportunamente el nuevo agente, ya por otros documentos irre- 
a del mismo mes de diciembre de 1820 el Dr. López 
Aldana, en unión de una partida considerable de soldados, ofi- 
ciales y civiles, en número superior a cuarenta, y que fué la última 
que aquél habilitó con sus patrióticas gestiones, emprendió la 
marcha en dirección al punto donde se hallaba el Ejército Liber- 
tador, saliendo poco antes del anochecer, yendo López Aldana 
disfrazado de oficial español, con bigotes que estudiadamente se 
había dejado crecer para esta huída; y así- pasó sin ser reconocido 
por las calles de Lima de mayor tránsito, hasta la portada de 
Guadalupe, que era el punto de reunión acordado con sus demás 
compañeros de viaje. Fué en esta oportunidad que se pasaron a 
las banderas independientes el entonces coronel D. Agustín Ga- 
marra, los tenientes coroneles Eléspuru, de la Paz y Velazco, 
de Santa Cruz de la Sierra; el doctor Joaquín Campiño, de Chile; 
el doctor Miguel Otero, natural de Salta y colaborador excelente de 
López Aldana en sus patrióticas gestiones (1). Fueron también 
de la partida los señores Urízar, Relaize, Valdizan Flores y el 
más tarde general Salaberry, joven de 14 años a la sazón. Em- 
prendieron la marcha por el camino de la Cienaguilla y por obra 
de la casualidad no fueron aprisionados por un destacamento real 
que el Virrey despachó en persecución de los fugitivos así que supo 
de la huída del coronel Gamarra y demás oficiales. 

A los dos días de marcha, en que se viajó día y noche, se engrosó 
la partida con dos montoneras mandadas por los patriotas Fresco 
y Acuña y en esta forma el grupo bien pronto sobrepasó el cen- 
tenar de personas, llamando naturalmente la atención de los rea- 
listas, que enviaron por diversos puntos destacamentos en su 
persecución, algunos de los cuales entraron en contacto con los 
patriotas, que con placer empuñaron las armas para repelerlos. 
Esta penosa marcha duró trece días hasta que llegaron a Retes, 
habiéndose alargado notablemente el camino .a recorrer como con- 
secuencia de los rodeos y contramarchas que fué preciso realizar, 
figurando entre estas últimas el pasaje por dos veces de la cordi- 
llera de Huarochirí, para sortear tropas espáñolas que circundaban 
todas las quebradas en persecución de aquellos valientes. El riesgo 
de caer en poder de los realistas fué tan próximo que por dos días 
consecutivos se vió la partida patriota casi cortada, a tiro de fusil, 
por otra del ejército real, mandada por un coronel Pardo; y única- 
mente lograron aquéllos escapar de tan duro trance merced a la 
buena dirección y sagacidad del coronel Gamarra, que logró cortar 
unos puentes y engañar a los enemigos con movimientos simulados. 

Después de este escape, lograron otro no menos difícil, el día 
que llegaron a San Mateo, pues apenas habían transcurrido cuatro 
horas de que acababa de pasar por el mismo punto la división 
realista del general Ricafort, que marchaba de Pasco para Lima. 
También fué preciso cortar los puentes, y caminar toda la noche 
para no caer prisioneros de las partidas exploradoras de aquella 
división. Al llegar a Retes nuevos peligros debían presentarse a 
aquel puñado de valientes, pues casualmente ese mismo día había 
abandonado aquel punto el general San Martín, emprendiendo 
la marcha con el Ejército Libertador en dirección a. Huaura, 
y, como consecuencia, el adversario había avanzado sobre aquel 
lugar. De modo que la partida patriota logró escapar de las manos 
enemigas merced a haber estado caminando sin parar todo un 
día y una noche, desde Palpa hasta Sayán. Allí fué donde, por 
primera vez, López Aldana se presentó al general San Martín, 
el 24 de enero de 1821, el cual, como igualmente los demás jefes 
y oficiales independientes, recibieron a los recién llegados con 


Ver la biografía del Dr. Miguel Otero. 


muestras de la más profunda estimación, especialmente a López 
Aldana, a quien el Libertador incorporó de inmediato a su séquito, 
continuando con el ejército en su marcha a Huaura, punto donde 
alojó con San Martín en la «Hacienda del Ingenio», durante los 
meses de febrero y marzo de aquel año, juntamente con sus 
secretarios García del Río, Monteagudo y Guido, gozando siempre 
López Aldana de la estimación de sus compañeros y ayudando a 
los últimos en el despacho de las secretarías, ocupándosele prin- 
cipalmente en las comunicaciones con Lima. 

Cuando el general San Martín dispuso el establecimiento en 
Trujillo de una Corte de Apelaciones, el Dr. López Aldana fué 
designado vocal decano de ella, y cuando se disponía a marchar 
para ocupar este destino, el propio San Martín lo comisionó para 
que, como secretario de la delegación independiente, asistiese a 
las célebres negociaciones de Punchauca, en cuyo desempeño 
López Aldana acrecentó los títulos de gratitud que habíase gran- 
jeado de parte de sus conciudadanos. Por su comportación en- 
tonces y posterior, el Protector le discernió más adelante la «Orden 
del Sol del Perú», con el diploma de «Benemérito» y pensión 
vitalicia; así como también la medalla de oro concedida al Ejér- 
cito Libertador, siendo digno de notarse que fué López Aldana 
el primero al cual, sin ser militar, se le otorgó esta distinción, cir- 
cunstancia por demás elocuente para establecer los méritos adqui- 
ridos por este ilustre patriota. 

Desde el 13 de agosto de 1821 hasta 1824, en que cayó prisio- 
nero de los españoles, el Dr. López Aldana, sin descuidar las gra- 
ves atenciones de la magistratura, en cuyo ejercicio dió diariamente 
las más acabadas pruebas de probidad y talento, no dejó de ocu- 
parse de asuntos políticos, procurando siempre auxiliar con sus 
conocimientos y consejos a los dirigentes de los negocios patriotas. 

Cuando estalló la sublevación del Callao, en la noche del 5 de 
febrero de 1824, el Dr. López Aldana se hallaba en aquel punto 
tomando baños por el mal estado de su salud: fué reducido a prisión 
por los amotinaos, juntamente con su suegro, y sufrió continuas 
amenazas de los jefes españoles allí presentes, por su adhesión 
y servicios a los independientes. Después de haberle hecho sufrir 
los tratamientos más duros e inhumanos, marchó juntamente 
con los demás jefes y oficiales patriotas prisioneros, en demanda 
del presidio de la Isla de Esteves o Chucuito. Es sabido que al 
tercer día de la marcha se evadieron el coronel D. Juan Ramón 
Estomba, del regimiento «Río de la Plata», y el teniente coronel 
D. Juan Pedro Luna, de la Artillería del Ejército de los Andes. 
Por esta circunstancia el general Monet, que mandaba las fuerzas 
reales en aquella zona, dispuso que dos oficiales fuesen sorteados 
para ser fusilados, acto que encomendó aquél a su jefe de E. M., 
general Andrés García Cama; en el momento en que éste hizo 
formar en ala a los prisioneros, intimándoles la sentencia, el Dr. 
López Aldana protesó con altura contra tan bárbara ley, viola- 
toria del Derecho de Gentes, que constituía a la víctima en guar- 
dian de la víctima, bajo pena de vida: «Bastante se ha observado 
«el Derecho de Gentes con Vds.,pues tienen aún la cabeza sobre 
«los hombros», fué la altanera contestación del general Camba 
y se procedió al sorteo, fatal para los mártires Millán y Prudán, 
fusilados en Mautcana el 22 de marzo de 1824. 

López Aldana continuó su marcha con sus compañeros de in- 
fortunio y permaneció en el presidio mencionado hasta que les 
fueron abiertas las puertas después de la batalla de Ayacucho, 
sufriendo los más crueles padecimientos durante su prisión. 

Al regresar a Lima, López Aldana fué designado vocal de la 
Suprema Corte de Justicia, y desde aquella época hasta la reno- 
vación efectuada en agosto de 1831, permaneció entregado a los 
arduos y honrosos cuidados de la judicatura. Durante las con- 
vulsiones civiles que agitaron al Perú, el Dr. López Aldana siempre 
perteneció a la causa de la nacionalidad y de las leyes, y en los días 
aciagos de la usurpación extranjera, como todos los buenos pe- 
ruanos, sufrió la humillación y quebrantos. Como juez decano 
de la Alta Corte ejerció la Presidencia del Estado por seis meses. 
Este insigne ciudadano falleció en Lima el 2 de Junio de 1841. 


JACINTO R. YABEN. 
Capitán de fragata 
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CANCIONERO SANMARTINIANO 


En cál deseo de dar a conocer todos los aspectos lite- 

05 que SUpO iluminar con su genio nuestro Libertador 
rario! a dar principio a la publicación de un cancionero 
vano Jamos: Cancionero Sanmartiniano. 
Estas composiciones poéticas varían en su valor, Ca- 
cen ACASO algunas de ellas del estro lírico en su alta 
re encialidad, pero constituyen pruebas elocuentes de 
momento histórico y de las vibraciones que despertara 
n Martín en el alma del pueblo desembarcando en 
Ró, entrando en Lima y enseñorcándose así del virrei- 
nato del Perú, el antiguo imperio de los Incas. 

En su mayor parte estas composiciones vieron la luz 
r los años 1821 y 1822. Fueron publicadas en folle- 


tos o en hojas volantes y figuran en el acerbo biblio- 
áfico de la Biblioteca de Lima. 


La composición con la cual iniciamos este cancionero, 
tiene este título: 
NOCHES PERUANAS 
O 
EL TRIUNFO DE LA LIBERTAD: 


CON LA MEMORIA DE ALGUNOS HEROES 
DE NUESTRA FELIZ REVOLUCION, Y CRUELDA- 
DES QUE HAN SUFRIDO ESTOS PUEBLOS DEL 
SUD DE LOS TIRANOS ESPAÑOLES. 

J.E.B.R.A.A.N.O.A. 


A continuación de estas iniciales, que ocultan proba- 


un 


blemente el nombre del autor o de los autores, figura 
esta doble leyenda: 


“El derecho de conquista no tiene otro fundamento 
que la ley del más fuerte. La fuerza hizo los primeros 
esclavos, y su cobardía los ha perpetuado. Rousseau. 

“Las leyes del código Indiano parecen consignadas 
para sempiterno motivo de indignación y duelo en la 
posteridad de las antiguas víctimas de la avaricia. 

«J. J. Olmedo. Diput. en Cortes. Disc. sebr. Mitas». 


El impreso tiene este pie de imprenta: 


LIMA 
AÑO DE 1821.—2% DE SU LIBERTAD. 
IMPRENTA DE PEÑA. 
La dedicatoria está concebida en estos términos: 


“AL PROTECTOR DE LA LIBERTAD E INDE- 
PENDENCIA DEL PERU, ETC.». 


Si a tu sombra, Señor, respira libre 
Esta bella porción del NUEVO MUNDO, 
Consagrarte era justo tus vigilias, 

Pues ellas fueron de tu zelo el fruto. 


J.E.B.R.A.A.N.O.A. 


LA DIRECCION. 


NOCHE PRIMERA 


Belona, al cabo, la encendida tea 
De atroz discordia, con su aliento agita, 
Y soplanto incesante voraz llama 
Sobre áltas cumbres que al Perú dominan,— 
Con sangre riega la feráz campiña. 
De ATAHUALPA y de MANCO, estirpe augusta: 
Del polvo levantad expavecida, 
Y de INCA-VIRACOCHA, en sus presagios, 
Revocád el fatal de la conquista (1). 
De CUISMANCU y CUTEC, gloriosas sombras: 
Reanimad vuestras pálidas cenizas, 
Y adarvando al tirano inexorable, 
Conservad de inocentes las reliquias (2). 
Del RIMANO en sus sienes inmortales, 

(Con orgullo, denuedo y más justicia), 
Laureles reverdezcan, sin que alianza 
Afrentosa a la Iberia le permita. 
No más PACHACAMAC la paz ajuste (3). 
Con las huestes más crueles y asesings. 

En volcanes reviente el NUEVO MUNDO: 
Natura antes, con faz enfurecida 

El Estrago tremole de ambas razas: 

Sus entrañas, primero conmovidas, 

Dan caer sus columnas formidables, 
“Pultando a opresores que la irritan, — 
Que verse federado el NUEVO MUNDO 
On rivales que le odian, tiranizan. 
Da va vida recibe, ilustre polvo, ! 

el valiente YUPANQUI de los INCAS; 


l 


o 
li Ulanco-Capac fué el primero de los Eat del Perú, 
él último, asesinado por los españoles. 4 - 
fu Hracocha, octavo de los oa predijo la conquista, según con 
0 tradiciones. ds erra 
—Pacha-Cutéc fué el noveno Inca del Perú: hizo la gu 


y Ata- 


Que el hijo de los ANDES, las cadenas 
Con que tu le amagastes, sacudirlas 

De tu Patria infeliz, juró glorioso, 
Destronando la horenda tiranía (4). 
Vosotras todas, sombras inmortales, 

De la ESTIRPE PERUANA ESCLARECIDA: 
Entre danzas tinieblas congregaos, 

A mi nocturno canto detenidas. 

De fiereza: y de crímenes enormes, 

Que al impío opresor caracterizan, 

El orbe entienda la espantosa historia 

De plaga cruel que inundó estos climas. 
Infandos asesinos de revelan: 

Tiranos o tiranos justifican; 

Y sus crueldades, su feroz orgullo, 

Al PERUANO, venganza y muerte inspiran. 
La venganza... sin duda la más' justa 

Que a los pueblos alarma, que conspira 

A sumergir opresores crueles 

En eternos sepulcros de ignominia. 

El mismo Cielo Santo, que blasfeman, 

Los AMERICANOS brazos acatdilla, 

Y al pecho YNDIANO, de furor henchido, 
Defiende y cubre de inmortal egida. 

Y tú, NOCHE SAGRADA, en cuyas sombras 
Mil acentos se ocultan; patrocina 

Este débil consuelo que ha enjygado 
"Tantas veces mis lágrimas vertidas. 


a Cuismancu, que era el Inca de los Rimanos, y después se con- 
federaron. Ñ 

(3). —En el pueblo de Pachacamác se hizo la confederación de 
que habla la nota que antecede, 

(4). —Yupanqui, décimo Inca del Perú, intentó la conquista de 
Chile, cuyos habitantes se defendieron heroicamente. 
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NOCHE SEGUNDA 


TRESCIENTOS años la Española garra, 
De la sufrida América prendía, 

A los monstruos cebada: mas al cabo, 
Saltando en la riberas argentinas 

La centella, que intrépido Patriota, ] 
En la Europa encendió con frente erguida, 
Denonado el PORTEÑO a sus tiranos 
Amenaza, acomete, y pronto humilla. 
Mas el averno, vomitando fieras, 
Ynunda entonces, desoladas Indias; 

Y sus verdugos, en crueldad disputan, 
Cual más fecundo, más fiereza abriga. 
De inhumanos millares criminosos, 

Que las entrañas del PERU roían, 

Su impotencia sintieron; y a la Yberia, 
Verdugos piden de mayor pericia. 

Ruge despavorido el León sangriento, 
Convocando su raza enfurecida; 

Y sembrando el estrágo y los horrores, 
En su mutua crueldad se divinisan (5). 
El pérfido Abascal a un vil esclavo, (6) 
Que en sus iras el Cielo dió a Arequipa, 
La marcha ordena emprender osado, 
Abriendo sendas a la negra intriga. 

El Pacífico a un tiempo hinchadas Naos 
Infestan con las huestes asesinas, 

Que el mismo líquido, en su vientre eterno, 
Tragar rehusa tan ferozes hidras. 

De torpes vicios, la imparcial historia 
Su memoria conserve y fiel transcriba, 
Que en tiberios, calígulas, adrianos, 
Hallará originales tiranías. 

Ni los pactos sociales, ni los fueros 

Que reciprocamente al hombre ligan, 
Respetaron jamás los criminales 

En la paz, y en la guerra más impía. 
Talabera execrable: ni a los crueles, 

Tu atroz ferocidad respetó Lima. 
Sanguinario Pezuela: no retardes (8) 

En tus excursiones de rapiña; 

Y sacrilegio, horrendo, no reserves 

Ni la sangre de Christos que exterminas. 
Si falsa gloria te cantó el esclavo, (9) 
Que no siente su oprobio y su ignominia; 
Tal vez, él mismo descorriendo el velo, 
A los siglos dirá de tu impericia. 

No olvidando tus enormes crímenes 

Con que la humanidad vivió afligida. 
Pueblos tranquilos que en silencio sufren 
Dura cadena, que el tirano afirma, 

Por el oro funesto que atesoran, 

Los bandidos deturpan y asesinan. 
Cambió pronto de aspecto el nuevo crimen, 
que soplaba las teas encendidas; 


5 Se gloria de destruir es una atribución de los tiranos. Por 
Eo Le socias del gobierno español adoptó la bárbara máxima 
po fa r Ss sus gacetas el número de víctimas que sacrificaba 
triunf ad. regocijaban sus secuaces, menos en recordar su 
unio, que el número de Patriotas degollados. De cuán distinto 

o canta su gloria el hombre libre! 
7. a Virrey del Perú cuando se inició la guerra de indepen- 
Mil qe mE su origen fué de mera precaución por el Porteño. 
Hd pos al desnaturalizado Goyeneche que rompiese los 
os de armisticio, sorprendiendo a los Porteños en la mitad 


del término estipulado I ido 10) ] 
. raldores: 4 
por este primer paso se han 


Y el pirata Español a las fortunas 
Descargó su furor y su avaricia. 

Sobre montes de miembros palpitantes, 
El fuego devoraba y consumía 
Vnocentes hogares y el tirano | 
Aun no saciaba sus eternas iras. 

Ni el bello sexo de su atroz barbarie, 
Que mesclaba con torpe y vil lasivia, 
Salvarse pudo ni el sensible llanto, 

Sus entrañas ferinas commovía. 

Vírgenes Castas — madres consternadas — 
La tierna prole —la ancianidad misma — 
El mismo esclavo que su yugo adora, 
Immolaba la horrenda tiranía, 

La virtud, y el templo y el ministro Santo, 
El tirano insultaba y perseguía, 
"Tendiendo su furor hasta natura, 

Que con odio mortal esterilisa. | 
MUÑECAS, CASTRO ¡generosas almas! 
Perece el inocente; daos prisa: 

En su pecho inspirad furor divino; 

Que el patrio aliento impone al homicida. 
Caudillo ilustre: INMORTAL PINELO 
Armad los rayos con frente más altiva: 
Con crueldad a los crueles que devoran, 
'Talan, destruyen, por doquier que pisan. 
PAZEÑO inerme: el tigre más impío 

A la escena más trágica os invita: 
"Temblaran a sus filas los esclavos, 

Que el hombre libre con la gloria espira, 
Millares de esforzados compatriotas, 

Que la tumba su nombre immortaliza; 
Os demandan la sangre que vertieron, 

Y el sagrado esplendor de sus cenizas. 
Fuertes acentos vuestra Patria escucha, 
Que en la bóveda sepulcral oscilan. 
«PAZENÑOS: (dicen) los tiranos vienen... 
«Por vengaros, no vemos claros días... 
«De la adorada PATRIA, nuestra sangre 
«Cicatrizar no pudo sus heridas. 

«Si: vive esclava, y arrastrando hierros, 
«Por que más noble sangre necesita. 
«Peresca el opresor que sobre el polvo : 
«De nuestros restos levantar medita 
«Orgullosos palacios, que ha comprobado, 
«El cruel, a costa de inocentes vidas. 
«Mas sobran brazos que la Patria nutre; 
«Que cortados sabrán, por redimirla, 
«Desde las tumbas encender sus rayos, 
«Que exterminen las fieras enemigas». 

Así hablaron las sombras respetables, 
Desde el lobrego espacio, donde habitan, 
Al Hijo-Patrio, a cuyo noble orgullo, 
Consagrarán mil plumas sus vigilias. 


.(7).—Regimiento de Talabera, cuyos soldados habían sido presi- 
diarios españoles. 

(8).—Era entonces General del Ejército Real en el Desagiiadero. 
Degolló millares de Americanos pacíficos; saqueó y quemó mul- 
titud de pueblos y templos; y arcabuseó a muchos Sacerdotes. 
Quiso practicar lo mismo en Lima, aunque con más moderación, 
pues solicitó del Arzobispo que degradase a algunos para ahor-. 
carlos. Lo hubiese realizado, si el Prelado no hubiese sostenido 
la imunidad de su clero. 

(9).—«Los esclavos lo pierden todo en las cadenas, hasta el deseo 
de salir de ellas: aman su servidumbre, como los compañeros de 
Vilses amaban su brutalidad. (Rousseau) <Con cuántos monstruos 
de esta clase no estaremos tratando diariamente, en los dos sexos!» 


oh día más aciago a los mortales!!! 
1 destino cambió la perspectiva 
al Pazeño, llevado de su gloria, 

n dulce letargo adormecía. 

Cos MUTOS tiemblan; y de luto eterno, 

Se cubrieron los Cielos este día... 

as fieras acometen: implacables, 

En verter en torrentes sangre tinta; 

4] suplicio arrastraron los resagos 

Que salvarse pudieron de sus iras, (10) 

La negra delación: el brutal odio; 

El horror mismo, que el tirano inspira; 

Distintas formas al suplicio daban, 

11 inocente su sepulcro abrían. 

Centenares de víctimas a un tiempo 

Entre ayes y tormentos perecían, 

Y sus tímidos ecos, confundidos 

Con el plomo mortal, se repetían. 

y los Cielos sufrieron tanto crimen? 

Assi lo permitió su alta justicia... ? 

Pueblos esclavizados: vuestro instinto 

y cruel desolación no os iluminan, 

Que a muerte lenta condenado se halla 

El esclavo cobarde, en su apatía. 

Si la fuerza, esa ley tan inhumana 

Que convierte en derecho la injusticia 

En los pueblos sembró tantas desgracias, 

Con la ideal infernal de las Conquistas,— 

Los mismos pueblos, por cobardes sufren, 

Que los tiranos de su sangre vivan. 

POMACAGUA Y ANGULO: aun hai mortales 

Que adoran sus cadenas, que se irritan 

De la mano benéfica que alarma 

Su heroismo y furor por sacudirlas. 

Asociado a las fieras españolas, 

El mismo AMERICANO FRATICIDA, 

En su frente encorbada se creyera, 

Que gravó esta inscripción de su ignominia: 
«Pelearé por la grata servidumbre, 
«Bendiciendo la mano que la afirma; 
«Y cortando para ella los laureles, 
«Será mi esclavitud suprema dicha». 

Oh monstruos... ¡fieras! sin exemplo acaso... 

Cobardes, y asesinos y suicidas,.. 


¡Ol 


No 0 
más "Tupac-Amaru se remuevan, 


AA Patria, gloriosas tus cenizas, 
5 1 imbécil Peruano, en nuestra afrenta, 
a Morir como esclavo se gloría (11). 
. la tumba, immortal vive y tranquilo, 
onde injusto opresor jamás domina: 
€ una vez sólo muere, ¡alma feliz! 
El tirano, el esclavo, el fraticida. 
Compatriotas invictos, dó há llegado 
e vapor igneo de tu sangre tinta, 
Ya encendidos sus rayos, han jurado 
Sepultar a los crueles de estos climas. 
Ya el Vitellio- Español, monstruo asesino, 
El infando Marcó, con faz sombría, 
En medio del perfume y la pompa, 
Se enfurece, temblando, y se intimida. 
Ya el cobarde opresor, despavorido 
Al furor de las huestes argentinas, 
Cubierto de vileza, desarmado—, 
Su orgullo rinde la falange invicta 
Del SCIPION DE LOS ANDES, del valiente 
Y nuevo vencedor de Salamina... 
SAN MARTIN IMMORTAL, que ha superado 
A los Fabios, Themistocles, Leonidas. 
El pirata inmoral de nuevo emprende 
Engrosar en los pueblos sus rapiñas; 
El Sacrilego Ossorio, que insolente, (12) 
A LOS LIBRES insulta y hostiliza. 
Desesperado parte vil tirano, 
Que de oprobio cubriéndote sus fulas: 
Y a las glorias del HERCUI,ES INDIANO, 
Nuevos timbres agregas con tus ruinas. 
En el Maypo pirámides elevan, 
Do tus iras se estrellan y terminan, 
Los BRAVOS y los LIBRES, que allí gravan, 
Del HEROE TAMARIT, memoria digna. (13) 
Desesperado parte y fugitivo, 
Y al Peruano Visir tu mismo intima, 
Que los patrios furores han jurado 
Destronar del PERU la tiranía. 
¡Porvenir alhagueño! ¡Justos Dioses! 
Eterna Providencia: patrocina 
A esos BRAVOS MESIAS, que el PERUANO 
Con asombro contempla y felicita. 


NOCHE CUARTA 


Pues son bravas también vuestras cenizas. 
Ya se alarman: ya pisan los valientes 

Del Maypo las columnas cristalinas... 

Oh dulce PATRIA!!! tu furor divino, 

"lus sagrados impulsos no concilian 

Ni riesgos ni suplicios: ni un instante, 
"Poleras los tiranos que te orpiman: 

Se enciende el PATRIOTISMO, y adunados 
LOS LIBRES a la lid se determinan, 

Mas tu América... ¿por siempre más esclava 
¿Por salvar opresores, vil suicida? 


VENTUROSOS PERUANOS: almas libres: 
Conculcada la fiera, escarnecida | 

> Poder argentino; lanza al cabo, 

” Cspirántes convulsiones de ira, 

Po rayo voraz con que el averno, 
puImó sus entrañas asesinas. 

o ¿Pudiera su penacho altivo, 

n undido en el polvo de sus ruinas, 

» estas tumbas sacudirlo...? Nunca: 

LA PA jurado los Hércules que envía. 

ATRIA REDENTORA: vuestros males, 


y 


(12) —Fué com 


andando la expedición que mandó Pezuela contra 


a 
j Ricafort : ñ , »spués de haber sido derrotado, saqueó todos 
Alda feroci se condujo la tropa «de on- Chile, el año 18; y desp isposición, para volver a Lima. 
“uand rocidad con que A | Perú; no enc los que estuvieron a su disposición, p: 
e ¿> Entró en La Paz y atravesó la Dita, he ai En esta se- los A Tamarit, jefe de Patriotas Barceloneses, amenazado por 
gunda e mplo en la historia de los pa Lima, con asombro, Ni Asclin Real, dijo a sus soldados: <Yo no soy de los que se re- 
E Ñ ] á 


Rh 0h El mismo Ricafort, aa ó remio: Capitán quiero ser de los muertos»... 
(11 Ate de su tropa por la Sierra. o de le esclavitud. 


).—El imbécil Picoaga, murió fanátic 2” 


servan para el P 


Mueve tu infame labio, monstruo horrendo: 
Inciensa a criminales patricidas 

Con sangre la más pura, la más noble 
Que el mortal derramó, por la justicia (14). 
Tlustres manes de esas almas fuertes! 

Yo acompañé las nobles víctimas... 

Oh noche presagiosa de desgracias! 

Sus sombras al tirano protegían, 

Y sentado el horror sobre su frente, 
Sensible se hizo con la atroz pesquisa. 
Inhumanos en vano deprimisteis 

El patrio-orgullo que al PERUANO anima: 
Aun más enérgico propagó en el ANDES 
Su vital germen, que jamás espira. 
Jamás tiranos... La opresora gloria, 
Ahondando su sepulcro, finaliza. 

Ya inmortales Campeones han pisado 
Elevadas montañas cristalinas: 

Los abundantes edificios parten, 
Sorprendiendo al impío que trepida 

Se invocaron las fieras acosadas, 
Conmoviendo la América oprimida. 

Al tigre de la PAZ, Pezuela impetra, 

En crueldades esfuerze su pericia, 

Y a su cómplice inspire los horrores 

Con que al MUNDO PERUANO sacrifican. 
La historia de los crímenes, estéril 
Hallarán los humanos, si meditan 

La serie de desgracias que han sembrado 
Los crueles opresores de estos climas (15) 
De Cortés y Pizarro la execrable 
Memoria que dejaron sus conquistas; 
Con recientes delitos, tan enormes, 

En los siglos quedó desvanecida. 

Ni así mismos su barbarie excluye: 

Se persiguen, deturpan y hostilizan: 
Blasfemos y perjuros, ni a sus leyes 
Respetan, que a sus odios sacrifican. 

Así fué que execrando su vil jefe, 

A leves y traidores se conspiran; 

Y el poder le arrebatan, porque ignora 
El arte de destruir con más pericia. 

El infame caudillo que acosado, 

Cobarde de sus cómplices se mira, 

Se desarme y protesta resignado, 

Al astuto que asecha su perfidia. 
Recíprocos sus odios, se enfurecen: 

Sus crímenes propalan, su impericia; (16) 
Y un bandido brutal con labio infame 


(14). —Derrotado Ossorio el año de 18, se combinaron algunos 
patriotas en Lima para revolucionar el país. Fueron denunciados; 
y después de haber atormentado el sanguinario Pezuela a muchos 
de los conjurados, los bárbaros encierros y prisiones, quitó la vida 
a tres en un patíbulo el 2 de Enero del año 19. Multitud de paisanos 
españoles llegaron al pie de los cadáveres, a los que insultaron con 
inaudita ferocidad, blasfemando al mismo tiempo, por' ser corto 
el número de víctimas. ] 

(15).—No es posible recordar todas las crueldades, sin ocupar 
gruesos volúmenes. Es incalculable el número de Peruanos desar- 
mados que se degollaron en la Sierra. Los mismos tiranos se resen- 
tían con la idea de tantos crímenes: el mismo Ricafort era uno de 
ellos, cuando vino a Lima. 

(16). Léase el Pacificador del Perú y el triunfo de la Nación, 
y se verá que los tiranos se hicieron justicia mutuamente, cuando 
en Aznapuquio le quitaron el mando al sacrílego Pezuela. 
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Se mezcla en esta turba envilecida. 

La marcha de sus crímenes entonces. (17) 
Aceleran; más pronto debilitan 

Su potencia infernal y con oprobio, 

Fugitivos, cubiertos de ignominia, 

Del VALIENTE PERUANO escarmentados: 
Felismente fugaron... ¡Feliz día! 

Feliz cien veces...! Ven DIA MEMORABLE, (18) 
Y en mi PATRIA eternal tu aciento fixa: 

No en los siglos confundas los instantes 

De PAZ Y LIBERTAD que diste a LIMA. 
Los BRAVOS... ellos, sí, NUESTROS AMIGOS, 
Virtuosos y valientes, se glorian: 

No en la sangre inocente, ni en preseas, 

Que su patrio heroismo ofenderían: 

Nos saludaron libres DE TIRANOS, 

Cuyo DON fué debido a sus fatigas, 

Y al noble orgullo de esas almas grandes. 
Vuelve a nuestro horizonte, INMORTAL DIA: 
Aquél en que el PERUANO proclamando 

Su PATRIA Y LIBERTAD, con tiernos VIVAS; 
El cuadro más sensible a los humanos 

Con sus LIBERTADORES ofrecía. 

Sus brazos enlazados con los nuestros, 

Del fogoso bridon se desprendían... 

Lejos de atormentarnos, nos alientan: 

Lejos de aniquilarnos, nos dan vida; 

Y en vez de arrebatar nuestro tesoro, 

A conservarlo ofrecen sus vigilias. 

Adorable Deidad! ¿Serán los BRAVOS 

Del MAYPO y del PERU, que el orbe admira; 
O pacíficos Angeles que el Cielo 

Obligó a descender por nuestra dicha? 

Son de HERAS Y ARENALES las legiones 
Que el cimiento Peruano conmovían, 

Y sus sienes sagradas de laureles, 

Coronaron sus bélicas fatigas? 

Los valientes han sido: los que en triunfo 

El magestuoso carro, entre sus filas, 

De la adorable LIBERTAD movieron, 

Que ya en nuestra PATRIA domicilia. 

Son los HIJOS DEL SOL y de Belona 

Que los ANDES cubrieron; que conspiran, 

Del PERU, eternamente las cadenas 

De dura servidumbre, a sacudirlas 
COMPATRIOTAS: alzad ya vuestras frentes 
Que hollaron los tiranos de estos climas; 

Y a tres siglos de aprobio y de miseria, 


SUCEDAN LOS MAS BELLOS CLAROS DIAS. 


(17).—Se llegó a dar orden para que no se trajesen a Lima prisio- 
neros y qué se degollasen al momento. 

(18),—Los días 6, 9, 12 y el 28 de Julio, debía gravar esta Capital 
en sus anales con letras de oro. El 6 quedó libres de enemigos, Por 
haber fugado el ejército español; el 9 entraron por la primera vez 
las tropas de la Patria; el 12 nos saludó el Héroe Protector de nues- 
tra Libertad; y el 28 juramos ser libres e independientes. Compa- 
triotas: jamás los humanos impetrarán más dignamente los auxilios 
de la Divinidad, que cuando quieran conservar los preciosos dones 
que recibieron de sus manos. El Eterno, entonces escucha sus votos 
con regocijo, pues son enemigos suyos los tiranos que oprimen la 
humanidad a quien él proteje desde su solio santo. Si aun viven 
verdugos con nosotros... o esclavos mal avenidos con la prorro- 
gativa de hombres libres, — arrojarlos de nuestro patrio suelo, — para 
que habiten con las fieras. ES 


Crónica General 


STRACION AL GENERAL JUAN Bs? 


“SIÉBAN VACA- 
REZZA 


pEÉMO 


La 
el día 


adería que se llevó a cabo en la casa Ha 
; numerosos amigos del obsequiado mier 
e s postres ofreció la demostración el Dr. 
A e roducimos a continuación y al cual e 
ue rep! ] en breves palabras. 


mbros del Instituto. 
Otero en un discurso 


ontestó agradeciendo 
el genera 


General: 


La razón que nos reune a los sanmartinianos 
mesa NO CS de interés ni de otro móvil 
en nombre de un sentimiento patriótico, 
esto para celebrar el 
nombramien to con 
que el Poder Ejecu- 
tivo de la Nación 
os ha honrado. 

Un jefe de policía 
no es un simple 
gendarme. En su 
persona se encierra 
o debe encerrarse 
una potencialidad 
vigilante. Por eso 
en él se clavan las 
miradas del público 
y en él — vale de- 
cir en su genio pre- 
visor, orgánico y 
represivo — buscan 
su punto de apoyo 
las fuerzas del orden, 
los postulados de la 
propiedad, las ga- 
rantías del honor, 
en fin, ese complejo 
social que anima y 
da impulso rítmico 
a las grandes agru- 
paciones humanas. 

El Instituto San- 
martiniano sabe que 
esta elección ha 
Podido ser arbitraria 
en sus móviles, pero 
lo en las razones 
determinantes de 


c5os móviles. Os ha elegido para el desempeño de tan alta 
Investidura precisamente porque en vuestra persona se concentran 
cualidades diversas que producen un conjunto armónico y que 
lo son vuestra hombría, vuestra gentileza, vuestra caballerosidad 
cn energía, fruto directo de vuestro temple anímico y de 
o, 
e orque sabemos todo esto, y porque sabemos además que, el 
san er y la mente os han volcado por entero en nuestra e 
de ina, sentimos un regocijo profundo al saberos tutor de 
Policie Público, fuerza primaria y monitora de todas las disciplinas 
ea, en cuya aplicación y éxito descansa la suerte de esta 
tros Magnífica, 
Le sabemos de los nuestros porque espontáneamente o 
humilis figurar desde la hora inicial de nuestro esfuerzo E esta 
NOS al mima falange sanmartiniana. Nos habéis acompaña 7 y 
Este de Mpañáis aún con vuestra palabra y con vuestro pes o y 
con a de valor moral explica suficientemente este sape 
ascensig Vuestros colegas del Instituto queremos celebrar vuestra 
“n pr la jefatura de la policía porteña. ds y 
e Puesto son muchos los jefes que os han pre + 
E nera p servir de modelo en el desempeño de susto, o 
“apdeyir “ometido. Pero sobre todos esos jefes, se llamen ce as 
em 2 O Fraga, por sólo nombrar algunos de los ci 0 
el ero DO viviente y aleccionador de aquel don José de San ero. 
Cito Jj apitán de los Andes que antes de organizar su Pod 
eanizó Or para desparramar jirones de la patria por 0 
Policia] de elo de sus decuriones en Mendoza, el ser 
2 E yo. 
de palo Soberano de la Revolución de Mayo fincó una parte 
tengo en esta proficua imordial labor. El gobernador 
re de : diñó 
Fite de Cuyo lo fué todo. Su ojo soberano escru 


en torno de esta 
mezquino. Lo hacemos 
amistoso y solidario y 


e 


Almuerzo ofrecido en el restaurante Harrods por el Instituto Sanmartiniano al general Juan Esteban 
Vacarezza, celebrando su nombramiento de jefe de policía de la capital. 


todos los inte 


; rsticios y penetró por todos los rincones en donde 
era 


Necesario hacer orden, organizar el trabajo, fomentar la ri- 
dtteza, concluir con la holganza, matar al vicio y lograr así una 
cohesión de fuerzas activas y sociales cn franca y perfecta armonía 
con su estrategia de soldado y de soldado libertador. 


“Mi vida, decía San Martín cuando organizaba estas fuerzas, 
eS lo menos reservado que poseo. La he consagrado a vuestra 
seguridad; la perderé con placer por tan digno objeto. Corres- 
Ponded 2 este empeño reconociendo el que os informe vuestro 
Propio interés y el de la patria». 

Magníficas palabras de palpitante actualidad. Encierran ellas 


una doctrina dinámica y monitora que podéis hacer vuestra y 
que si la hacéis como todos lo esperamos, vuestra conducta se 
pondrá a tono con la conducta del glorioso Capitán. 

Buenos Aires es una urbe que por su complejo étnico se ve en 
la necesidad de librar una batalla de perenne tensión. Esta ba- 
talla no la determina ni lo político ni lo militar. Ella la determina 
el orden social y el orden constructivo de una metrópoli recep- 
táculo de fuerzas 
heterogéneas y de 
los elementos más 
extraños. La acechan 
sin duda mil fuerzas 
subversivas que co- 
mo todas las fuerzas 
del mal trabajan, no 
a la luz del día, sino 
en los antros obscu- 
ros de la conspira- 
ción demagógica. 
Vuestro deber es el 
de permanecer vigi- 
lante y el de respon- 
der a los dictados, 
no de intereses fugi- 
tivos y subalternos, 
sino a los dictados 
de esa patria, poder 
soberano y absoluto 
ante el cual no se 
aceptan menguas del 
honor ni capitulacio- 
nes. Como San Mar- 
tín, podréis decir a 
vuestros conciuda- 
danos llegado el ca- 
so «Ella — es decir 
la patria — y vos- 
otros, nada tienen 
que temer si la 
cooperación que me 
prometo del virtuoso 
pueblo es presidida 
de un esfuerzo grande, de un desprendimiento generoso y de 
una unión íntima de todos los ciudadanos a la precisa empresa 
de salir con la victoria». 

Señor general: Todos y cada uno de vuestros colegas y amigos 
os auguramos esta victoria. No será la victoria de los Andes ni 
la victoria de Lima, pero será la vuestra la victoria de un hondo 
sentimiento de ciudadanía fundamentado en la patria e inspirado 
por la patria. 

Invito, pues, a todos los presentes a levantar nuestra copa y 
a beber el vino generoso que derraman en ella los racimos de 
Cuyo, en honor de nuestro vicepresidente primero, el general de 
división Juan Esteban Vacarezza. Bebamos haciendo votos por 
el éxito de su mandato y para que el éxito trasunte la limpidez 
de un espíritu y la fuente de doctrina histórica y de ética profe- 
sional en que se alecciona ese espíritu. 

Acto continuo el general Vacarezza se puso de pie y en términos 
apropiados y calurosos agradeció la demostración con que sus co- 
legas del Instituto Sanmartiniano celebraban su nombramiento de 
jefe de policía de la capital. Asistieron al almuerzo las personas 
siguientes: 

General Juan E. Vacarezza. - Dr. José P. Otero. - Contralmirante 
Pedro S. Casal. - Dr. Belisario J. Otamendi. - Sr, Ricardo O. Staub. - 
Dr. Juan M. Guglialmelli. - Cap. Héctor R. Ratto. - Capitán 
"Teodoro Caillet Bois, - General Camilo Idoate. - General Francisco 
Guido Lavalle. - Sr. Federico Santa Coloma Brandsen, - Coronel 
Angel María Zuloaga, - Sr. Atilio Daniel Barilari, - Dr. Pedro Mo- 
horade. - Coronel Héctor Pelesson, - Sr. Atilio Chiappori. - Coronel 
Adrian Ruiz Moreno, - Sr. Ismael Bucich Escobar. - Sr. Ernesto 
Aguirre. - Dr. Próspero G. Alemandri, - Dr. Miguel Méndez. - 
Mayor Leopoldo R. Ornstein, - Dr. Miguel Méndez Trongé. - Dr. 
Angel J. Villa. - Dr. Laurentino Olascoaga. - Tte. Coronel Wen- 
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ceslao Aleu. - Cap. Jacinto Yaben. - Dr. Guilberto E. Míguez. - 
Arq”. Carlos A. Courtaux Pellegrini. - Francisco P. Pereyra. - Dr. 


Simón de Irigoyen Iriondo. - Dr. Armando Braun Menéndez. - 
Sr. Benito Quinquela Martín. - Sr. Ricardo 1. Dellepiane. - Sr, 
José Prudencio Cidra - Ing”. Ricardo Fernández Mira, - Sr. José 


M. Peixoto. - . Ñ 
El general Francisco Medina y el doctor Nicolás R. Amuchás- 
tegui, miembros del Instituto, se adhirieron por carta a la demos- 
tración. El primero le escribió al general Vacarezza una calurosa 
misiva recordando cl pasado militar de ambos y la camaradería 
espiritual que tuvo su cuna en el seno de la patria y del ejército. 


INFORME DEL Dr. OTERO SOBRE EL *CAMPAMENTO 
DEL PLUMERILT,O» 


El coronel Angel M. Zuloaga se dirigió con fecha 24 de abril 
formulando ante nuestro presidente, el Dr. Otero, la consulta que 
a continuación publicamos y que el Dr. Otero contestó en los tér- 
minos que nos complacemos en reproducir, sobre la designación 
que se le debiera dar al campo que ocupa la Base Aérea Militar 
de Mendoza, situada en el mismo sitio donde San Martín organizó 
el Ejército Libertador. 


EJERCITO ARGENTINO 
Dirección Gral. de Aeronáutica 


Director 
24 de Abril de 1936. 


Dr. D. José Pacífico Otero. Arenales 1677 —=, Pte. 
Mi distinguido amigo: 


Ruégole su valiosa ayuda a fin de poner en claro una duda de 
carácter histórico. 

Como Vd. sabe, hemos bautizado la Base Aérea Militar de Men- 
doza con el nombre de «Los Tamarindos». Esta base está ins- 
talada exactamente en el campamento de «El Plumerillo», que 
consagró para la patria nuestro Gran Capitán. . 

Surgen dudas a mi espíritu sobre la designación de «Los Ta- 
marindos», en lugar de «El Plumerillo». . 

¿Qué significa «Los Tamarindos», ante la historia y ante los 
ciudadanos argentinos? Tal vez sólo el hecho trivial de que en los 
alrededores hay cercos y alamedas de este árbol. 

¿Qué significa «El Plumerillo»? Lleva consigo la gesta e: inicia- 
ción de la más grande epopeya argentina. 

Si la designación «Los Tamarindos», de acuerdo con sus conoci- 
mientos profundos de la historia, no está ligada a ningún hecho 
de importancia, o no implica rememoración valedera, no debemos 
continuar, casi diría, deformando la propia historia por ignoran- 
cia, debiendo, por el contrario, si hay error o deformación, en- 
mendar el yerro, cambiando la designación de la base de Mendoza. 

Si de las constancias históricas surge la poca importancia de 
la designación «Los Tamarindos», solicitaré a la superioridad su 
cambio por el de Base Aérea Militar «El Plumerillo>». 

Muy agradecido desde ya a su inestimable colaboración, lo sa- 
luda afectuosamente su siempre amigo : 


ANGEL MARIA ZULOAGA. 
Buenos Aires, abril 27 de 1936. 
Al coronel Angel María Zuloaga. 
Mi distinguido colega y amigo: 


Obra en mi poder su grata 24 del corriente que paso a contestar. 

La consulta que usted me formula me obliga a recordar los orí- 
genes del Ejército de los Andes y los esfuerzos empeñosos de San 
Martín para dotarlo de un campo de concentración en donde pu- 
diese realizar sus maniobras. 

Fué así que el 21 de marzo de 1816 se dirigió al Cabildo de Men- 
doza reclamando nuevos sacrificios por parte de la comuna cuyana 
en pro de la emancipación de la patria y de otros pueblos de Amé- 
rica. Ya en ese entonces parte de sus fuerzas tenían su campamento 
fuera de la ciudad y es por esto que en la fecha indicada declaró 
que había proyectado «extender notablemente el campamento 
con la doble mira de instruir las tropas y proporcionarles cuarteles 
que de otro modo en la necesidad de no haberlos en proporción 
al número que ellas deben arribar, sería indispensable alojarlas 
entre el vecindario, cuyo gravamen se haría insoportable». 

, Consecuente con su iniciativa, San Martín procedió a su rea- 
lización inmediata y confió esos trabajos al teniente coronel don 
Saturnino Sarasa. 

Fué así como surgió el «campo de instrucción» denominación 
dada por San Martín al conjunto de estos nuevos cuarteles, de- 
nominación que hizo suya Damián Hudson al escribir los «Re- 
cuerdos de Cuyo» y denominación que apunta en su libro «Hl 
Paso de los Andes» el general Jerónimo Espejo, quien después 
de haber actuado en la secretaría del Ejército Libertador en ca- 
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lidad de amanuense, supo conquistarse en jornada heroica los 
galones de su glorioso generalato. 

Frescos todavía los recuerdos de esta campaña, el benemérito 
guerrero de la emancipación reunió un día los materiales histó. 
ricos que le iban a permitir evocar en forma sencilla pero verí- 
dica el paso de los Andes, y al hacerlo se expresó así sobre el 
punto que motiva su consulta: «Echadas las bases del ejército 
en perspectiva, el General se ocupó de establecer un campamento 
de instrucción en que pudiera observarse la disciplina en todo 
su rigor, sin las distracciones que son inherentes a los pueblos. 
Se exploraron los alrededores y se hallaron terrenos aparentes 
a cuatro o cinco leguas, pero al General le convenía uno de mayor 
inmediación para no desatender ni la instrucción del ejército ni 
el giro de los asuntos gubernativos. Por esta circunstancia for- 
tuita, el que se encontró más adecuado fué uno adyacente al 
paraje de «EL PLUMERILLO», que distaba poco más de una legua 
al nordeste de la ciudad. Era muy húmedo en verdad, por la inme- 
diación a unas grandes ciénagas que se unen a las «Lagunas de 
Guanacache», pero allí se mandaron levantar galpones de tapial- 
y techos de espadaña, con divisiones para compañías, departamen- 
tos para jefes y oficiales, guardia de prevención, cocina, etc. 

Como se ve, la denominación «El Plumerillo» era la que corres- 
pondía al paraje elegido por San Martín para establecer en sus 
vecindades el campo de instrucción. Ni en Espejo ni en Hudson 


ni en los documentos oficiales de la época encontramos «Los Ta- 


marindos», lo que quiere decir que estamos en presencia de una 
denominación arbitraria, desprovista de todos valor tradicional, 
y por consiguiente impropia para que se bautice con ella la Base 
Aérea Militar de Mendoza, base que, según su carta y según el 
propio testimonio ocular del que subscribe, está instalada exacta- 
mente en el mismo sitio en que instaló el Héroe de los Andes su cam- 
pamento libertador. ** bo E 

Me parece, pues, que es la suya una patriótica inspiración y 
que se. pone a tono con nuestro pasado histórico y con la tra- 
dición cuando busca para la Base Aérea Militar de Mendoza la 
denominación que le corresponde. 

En mi humilde opinión, creo que esta base debe llamarse «El 
Plumerillo». y no «Los. Tamarindos», ya que la denominación de 
«campo de instrucción» que fué la que diera San Martín al sitio 
evocado es una denominación genérica y sin alcance de compren- 
sibilidad para las personas ajenas a estos antecedentes histó- 
ricos. La denominación «Plumerillo» si: creemos al testimonio 
de Espejo como así lo exige la seriedad de este cronista, existía 
ya en 1816 y se perpetuó luego en los'anales cuyanos. 

Creyendo dejar aclaradas así. sus dudas, mie es grato aprove- 
char esta óportunidad para reiterarle mis simpatías, para salu- 
darlo y para subscribirme como siempre, suyo affmo. 


JOSE P. OTERO 


Por el Ministerio de Guerra y con fecha 20. de junio se lanzó el 
siguiente decreto cambiando la denominación a la Base Aérea Mili- 
tar «Los Tamarindos». 


84725—Buenos Aires, 19 de junio de 1936. 
Visto el presente expediente Ac. 1028, iniciado por la Dirección 
General de Aeronáutica, y lo informado por el Señor Jefe del Estado 
Mayor General del Ejército, 
El Presidente de la Nación Argentina— 


DECRETA: 


Artículo 1%—La Base Aérea Militar «Los Tamarindos» se deno- 
minará en lo sucesivo Base Aérea Militar «El Plumerillo>. 

Artículo 22—Comuníquese, dese al Registro Nacional, publí- 
quese en el Boletín Militar 2*. Parte y archívese en la Dirección 
General de Aeronáutica.—JUSTO.—Basilio B. Pertiné. 


Lo que se comunica al ejército, por resolución de $. E. el señor 
ministro de Guerra. 


JUAN C. BASSI 
Coronel : 
Jefe de la secretaria del Ministerio 


MONUMENTO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
EN MAR DEL PLATA 


He aquí la página que registra en su último número el a 
Municipal de Mar del Plata relativo a la erección del monumen o 


al Libertador en esa ciudad. > 


En la ciudad de Mar del Plata, partido General Pueyrredón 
a los doce días del mes de febrero de mil novecientos treinta y 
seis, aniversario de la batalla de Chacabuco, reunidas las ae 
que subscriben la presente en el despacho del señor intenden Rs 
municipal a invitación del señor presidente del Instituto San 


iano, doctor José P. Otero, siendo las diecinue 
¡nvitante, que presidió las deliberaciones, 
horas» “751 doctor Otero con vibrantes palabras ex 
; toria rozando de paso el tema histórico con la ¡ 

dando luego lectura a un proyecto de | - erudic- 
¡ón del monumento al General San Martín, frente al e 

re bolice su genio naval. La palabra del doctor Otero mecrclé 
E Tos miembros honorarios y de la Junta Ejecutiva, previo un 
E la composi- 
constituida en la 


Ve y treinta 
declaró abierto 
Puso el motivo 


io destinado a uniformar ideas sobre 
quedó 


y intermed 


cuarto la misma. La Junta Tjecutiva 


Ubicación del monumento al Libertador 


JUNTA EJECUTIVA PRO MONUMENTO A SAN MARTIN 


Presidente, señor Julio César Gascón; vicepresidente, señor 
Raúl Muguerza; tesorero, Dr. Félix Galarza Méndez; prote- 
sorero, Sr. Justo F. Copes; secretarios, profesor Enrique Orlandini; 
maestro normal, J. Néstor Guerra; vocales, Rdo. padre Dr. Juan 
Martín Zabala; diputado, Dr. Francisco Rodríguez Etcheto; presi- 
dente de la Asociación de Propaganda y Fomento, don Juan A. 
Fava; presidente del Rotary Club, Ingeniero Miguel Guerrero; 
presidente del Club Gral. Pueyrredón, Dr. Silvio Bellati; presi- 
dente del Club Mar del Plata, Dr. Alberto de Estrada; presidente 
del Golf Club, señor Alberto del Solar Dorrego; presidente del Ocean 
Club, Dr. Carlos E. Madero; presidente del Pigeon Club, señor César 
González Guerrico; ingeniero Carlos M. Della Paolera; Dr. Ciro $. 
Laredo; Dr. Juan B. Patrone; señores Arturo Robles; Roberto T. 
Barili y Nolberto C. Pezzati. . 

Se designaron miembros honorarios al Excmo. señor presidente 


se Nación; señor gobernador de la provincia de Buenos Aires; 
redón; señor ministro 


¿POr intendente municipal de general Pueyr ; 

e Guerra; señor pase A Marina; presidente del Instituto 

nartiniano; presidente del Círculo Militar y presidente del 

tro Naval. 

e número de cinco mie s 

vara fui e designó el local de la Biblioteca 
y "cionamiento de la Comisión Ejecutiva. 

, as del Instituto Sanmartiniano a 

Mé ACeptad, núcleo marplatense de dicha entidad, 
No habi POr unanimidad. 

vi abiendo más asuntos que tratar se levant 


puna horas. 

'Tmaron — José P. Otero; Julio César Gascón; Raúl Muguerza; 
Nést, Galarza Méndez; Justo F. Copes; Enrique O: 
eto”. Guerra; Juan Martín Zabala; Francisco RO. E 
Bellay Juan A. Fava; Miguel Guerrero; Alberto de poa hi 

> Alberto Del Solar Dorrego; Carlos E. Ma S Lane! 


"Mzález a AE ía 
Jua uerrico; Carlos M. Della Paolera; o. 
Cp . Patrone; Acbara: Robles; Roberto T. Barili y Nolberto 


Con 
o ión del 
Ó bros para la formación C 

la E o Municipal Pública 


a los presentes 
indicación que 


ó la sesión a las 


Señor Atilio Daniel Barilari, nuevo miembro de Número 
y vocal de la Comisión Directiva del 
Instituto Sanmartiniano 


NUEVOS VOCALES DE LA COMISION DIRECTIVA 
Sr. Atilio Daniel Barilari 


El Instituto Sanmartiniano ha encontrado desde el día de su 
fundación en este gran patriota y diplomático argentino un cola- 
borador fervoroso y entusiasta como lo comprueban los documentos 
existentes en nuestro archivo. 

Además, el Sr. Barilari se interesó en el viaje que el año pró- 
ximo pasado realizó a Quito nuestro presidente, el Dr. José Pacífico 
Otero, quien al disertar sobre las figuras de San Martín y Bolívar 
en la guerra de Quito, dejó probado que los ecuatorianos debían 
reconocer en el gran soldado a uno de los fundadores de su na 
cionalidad. 

El Sr. Barilari acompañó oficialmente al Dr. Otero en esta 
conferencia y en el homenaje que tributó al Mariscal Sucre en 
la Catedral de Quito y además de haber asistido al almuerzo con 
que el ex presidente Velazco Ibarra obsequiara al Dr. Otero, honró 
a éste con una recepción en los salones de la legación argentina. 

Antes de abandonar a Quito, el Sr. Barilari dejó iniciadas las ges- 
tiones a fin de bautizar con el nombre del héroe de los Andes 
a una de las calles de la hermosa como simbólica capital. 


Doctor Guilberto E. Míguez, nuevo miembro de Número y 
vocal de la Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano. 


Dr. Guilberto E. Míguez 


El Dr. Míguez, ponderado miembro de la magistratura de la 
a de Buenos Aires dentro de la que llegó a ocupar los 


provinci L 
más elevados, consagra gran parte de su tiempo a las tareas 


puestos 


* 25 


literarias e históricas y se interesa especialmente por la figura de 
San Martín y el culto creciente de sus virtudes. a 
Dentro del Instituto significa él un nuevo valor moral y patriótico. 


o 
UN MIEMBRO DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


Se encuentra entre nosotros el doctor Francisco Klm, profesor 
de la Universidad de Kiel y miembro correspondiente del Imsti- 
tuto Sanmartiniano. : . 

El profesor Kúln ha acreditado su competencia en nuestros 
estudios geográficos y actualmente se ocupa en un trabajo de im- 
portancia que dará a luz oportunamente sobre la República Ar- 
gentina. ¿9 

La causa sanmartiniana le ha despertado en toda ocasión un 
vivísimo interés y no hace mucho ha traducido al español un 
artículo publicado en alemán por nuestro compatriota el doctor 
Ernesto Quesada, en el Archivo Ibero Americano de Berlín. 

En este artículo el doctor Quesada perfila a grandes rasgos la 
figura del Libertador argentino y termina declarando que se trata 
del más puro de los próceres «de manera que su nombre no sig- 
nífica la gloria de un solo país, sino la personificación de los ideales 
de todo un continente y simultáneamente se manifiesta en él el 
concepto de caballerosidad puro y varonil». 

El reputado historiador puntualiza un error cuando declara 
que el esclarecimiento de lo tratado en Guayaquil se debe a las 
declaraciones formuladas por el General San Martín en carta a Miller. 

Esta carta fué conocida hace apenas un cuarto de siglo, — la 
dió a conocer don Alejandro Rosas y se registra en el libro CO- 
RRESPONDENCIA, publicado por Adolfo P. Carranza — y el 
esclarecimiento sobre lo tratado en el famoso encuentro de Gua- 
yaquil tiene como fecha precisa la publicación de una obra del 
marino Larfón de Lucy, intitulado «Voyages dans 1l1'Amérique 
Espagnole pendant les guerres de l'independence». 

En esa obra el marino francés dió a conocer la carta que San 
Martín escribiera a Bolívar después de la conferencia y en la 
cual serena y conscientemente resuelve retirarse del escenario ame- 
ricano para llenar las aspiraciones de su rival. 

Hecha esta salvedad, en imperativo de la verdad misma, la 
dirección de la Revista se complace en saludar al ilustre profesor 
Kiúhn y en hacer votos por su feliz y proficua estada en esta patria. 


NUEVOS MIEMBROS CORRESPONDIENTES 
DEL INSTITUTO 
En la sesión celebrada el día 8 de niayo fueron designados miem- 


bros enrrespondientes del Instituto, tres personalidades argentinas; 
el Dr. Felipe A. Espil, embajador argentino en Washington, el 


os 


Dr. Ramón J. Cárcano, embajador argentino en Río de 
y el Dr. Hernán F, Gómez, de Corrientes. 

El Dr. Espil es no sólo un valor diplomático sino igualmente 
un valor intelectual y moral, que honra a la patria en el extranjero 
Desde la iniciación de este Instituto ha evidenciado una simpatía 
creciente por esta obra destinada a la rememoración docente del 
Libertador argentino Don José de San Martín. 


Janeiro, 


Este nombramiento nos ha merecido la siguiente contestación: 


Washington D. C., junio 23 de 1936, 
Señor presidente: 

Tengo cl agrado de dirigirme a Vd. acusando recibo de su nota 
del 18 de mayo ppdo., en la que me comunica que el Instituto 
Sanmartiniano, de su digna presidencia, me ha designado miembro 
correspondiente del mismo, acompañando al propio tiempo el 
diploma de práctica. 

Créame, señor presidente, que valoro en todo su alcance el honor 
que se me ha dispensado con el nombramiento de referenc'a. lo que 
agradezco vivamente a Vd. y a los demás miembros de ese Instituto, 

Aprovecho la oportunidad para saludarlo con mi distinguida 
consideración. . 

firmado Felipe A. Espil. 
Embajador 


El Dr. Cárcano es un príncipe de las letras argentinas y un 
enltor fervoroso del Héroe que en más de una ocasión ha sabido 
evocar con patriótico y merecido relieve. 

He aquí la carta que con motivo de su elección nos envía acep- 
tando esta designación: 


Río de Janciro, junio 2 de 1936, 
Distinguido señor presidente: 


Es un honor muy grande que me ha discernido el Instituto San- 
martiniano por intermedio de su ilustre presidente, al conferirme 
el título de socio correspondiente. Esta distinción exige trabajar 
constantemente por los elevados propósitos que ha dado origen 
y desenvuelve el Instituto y en este sentido creo cumpliré siempre 
con el deber patriótico de llenar en lo que pueda la tarea. 

Reciba el señor presidente las seguridades de mi especial con- 
sideración y particular amistad. 


firmado R. J. Cárcano. 


El Dr. Gómez, distinguido intelectual correntino, ex diputado 
por esa provincia, figura entre los hombres más estudiosos del 
interior. Ha removido la historia de su provincia, se ha interesado 
con publicaciones diversas en glorificar a San Martín en su pueblo 
natal, Vapeyú y desde la banca nacional como de todos los puestos 


que ha ocupado y ocupa en el orden público, ha sabido hacer gala 
de su patriotismo. 


MIEMBROS ADHERENTES DEL INSTITUTO 


Con verdadero éxito prosigue el Instituto la conscripción de miembros adherentes del mismo. A nuestra in- 
vitación han respondido no sólo argentinos de la capital sino del interior de la República. 

En esta campaña deben interesarse todos y cada uno de los sanmartinianos. No se trata de una obra política 
ni de interés comercial. Se trata de una obra eminentemente patriótica, evocadora de la grandeza de la patria y 
al mismo tiempo fuerza constructiva para los intereses espirituales de la misma. 

Al interesarse por la presentación de miembros adherentes, los sanmartinianos deberán igualmente interesarse 


por la difusión de nuestra revista, ya sea presentando nuevos subscriptores, o ayudando a los gastos que ocasiona 
la publicación con avisos, ya comerciales o ya de los profesionales — abogados, médicos, escribanos, etc. — que 


integran nuestra entidad. Es un llamamiento que formulamos en nombre del interés común y de la causa que sirve 
de principio estimulante a nuestra doctrina. 


Dr. Salvador Corminas. - Sr, Guillermo H. Moores. - Sr. Carlos Roberts. - Sr. Silvio A. Rentería. - Sr. Arnoldo 
Rossi. - Dr. Ricardo Rodríguez Villegas. - Sr. José Luis Strático, - Sr. Enrique “Fomasich. - Sr. Aníbal Temossi. - 
Sr. Julio Luis Vismara. - Sr. Miguel Vidal Parés, - Sra, Elvira Carranza de Dirube. - Sr. Jacobo Dirube. - Sr. Jorge 
José Méndez. - Sr. Carlos Morello González, - Se, Carlos A, Iturrioz, - Dr. Apeles E, Marquez. - Sr. Raúl Bustos 
Berrondo. - Sr. Victorio Rosetti. - Sr. Pedro C. Silvestre, - Sr, Román A. Sanguinetti. - Sr. Arístides M. Testa 
Díaz. - Dr. Santiago Donato Criscuolo. - Dr. Atilio Cornejo, - Sr. Alfredo Martín Cassini. - Sr. José María Dovidio. 
- Sra. Marta Debussy Schleising. - Sr. Próspero B. Fernández. - Sr. Carlos Fitipaldi. - Sra. E. O. Elsa Gaebler. - 
Sr. Antonio Galante. - Sr. Hialmar E. Gammalsson. - Sr. Olivo Gómez. - Sr. Antonio E. Leyro. - Sr. Luis Lafebvre. 
- Sr, Enrique O. Mackinlay. - Sr. Elías Martínez Buteler. - Sr. Alberto A. Mignanego. - Cap. Francisco Nigro. - 
Tte. coronel Facundo Navarro. - Sra. María Magdalena Otamendi de Olaciregui. - Dr. Mario J.. Olaciregui. - 
Dr. Eduardo Rodríguez Berdier, - Mayor Julio Rottgardt. - Sr. Edgardo Saavedra Sáenz Valiente, - Sr. Alejandro 
Schoo. - Mayor Víctor Sáenz Loza. - Coronel Andrés Veppo. - Tte. coronel Virginio Zucal. - Sr. Luis Angel Pampín. 


- Sr. José 1. Rossetti. - Capitán Mariano IL. Saracho. - Sra. María Elena Novoa de Díaz. - Sra. Aurora G. de 
González. - Srta. Elena Marquez. - Srta, Ada V. Pérez. - Sr, Sergio Almanzor Viñas. - Sr. Francisco A. lessnes. - 
Sr. Antonio G. Gentile. - Sr. Bernardino Bertolotti, - Sr. Juan Pedro Curutchet. - Sr. Hernán F. Gómez. - Sr. 


Agustín Rivero Astengo. - Sr. Antonio Alba. - Dr. Oscar M. Allaria Amézagu. - Sr. Adolfo F. Agote. - Sr. Juan 
A. Allende. - Sr. Enrique C. Bucich. - Sr. Juan Borzone. - Sr. Serafín 1. Ballerini. - Sr. Rogelio Barrera. - Sr. Juan 
B. Barbería. - Sr. Nicolás D. Castagnino. - Sr. Antonio Capdevila. - Dr. Carlos M. Massa. - Sr. Carmelo Briolini. - 
Sr. Josié “T. Wilkers. - Sr. Carlos M. Smith. - Sr. Mario Bcade Harbin. 
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MANZANO HISTORICO DONDE DESCANSO SAN 
ELO MARTIN AL REGRESAR DEL PERU, 


revista doma, E o hi 
de Men resar del Perú en febrero de 1823. Sabemos qué en 
1 coronel 
olázabal, 9 militares 
ol Ejército 

ala 
ca se expresa asi: 


Bajaron la cordillera por el cajón 
señor zano y Pasaron la noche en el lugar que en las cartas geo- 
Man . led también el Manzano y donde durmió sobre la dura 
A e bajo un «pabellón de ponchos». 

: a cuánta emoción, son cuánto fervor patriótico contempló 
iio MANZANO, testigo de una noche de ensueño el Capitán de 


guo subalterno, 


vie. 
andes!» 


los Sl do está situado a unas 10 leguas de Tunuyán, a 2000 


A «dura roca andina» bajo un pabellón de ponchos». 


Oo 
UN ECO SOBRE SAN MARTIN 


El 25 de Mayo la brigada 33 de la Liga Patriótica conmemoró 
el día de nuestra nacionalidad con un acto cívico. En éste hizo 
uso de la palabra el señor José” Prudencio Cidra, miembro adherente 
de nuestro Instituto. El benemérito sanmartiniano recordó la im- 
portancia ideológica del acontecimiento en su doble concepto de 
libertad y de paz y se detuvo finalmente a rememorar la figura 
prócer de San Martín. Hizo presente la manera como el Héeoe 
de Bailén se enteró de los acontecimientos del Plata estando en 
" España. Puntualizó su viaje a Londres, su entrada en contacto con 
Manuel Moreno y Tomás Guido y declaró que «escuchando sola- 
mente el llamamiento y el amor a las tierras que lo vieron nacer, 
se embarcó en la fragata inglesa Jorge Canning, con otros esfor- 
zados patriotas y se trasladó a las tierras del Plata para poner su 
gran corazón al lado del de su patria y ocupar el puesto que le co- 
rrespondía como criollo y a preparar la realización de la gran hazaña 
de dar la libertad a tres grandes naciones: Chile, Perú y la Argen- 
tina, que rememorarán anualmente la fecha de su independencia 
como un homenaje a sus ilustres próceres y muy especialmente al 
Gran Capitán y Libertador de la América del Sur. 


o 
NOTICIARIO 


0 He aquí cómo «El Comercio», el órgano más caracterizado de 
la prensa peruana, hace alusión a la rememoración de nuestro 
Aniversario patrio en la capital del Rimac. ) 

“Conmemorando el aniversario de la Independencia de la Repú- 
blica Argentina, se efectuó en la mañana de hoy una ceremonia 
Patriótica al pie del monumento del Generalísimo don José de San 
“artín, situado en la plaza de su nombre. ] 

A las doce del día se dió comienzo a la ceremonia, encontrán- 
el presentes representantes de nuestros Institutos Armados, 
C e Municipalidad de Lima, del Instituto _Sanmartiniano, del 
Cegio República Argentina y otras instituciones. 

¿Entre los asistentes anotamos la presencia del Encargado de 
Pit de la República Argentina señor Hugo Bunge Guerrico, 

E bañado de otros miembros de la Embajada y de otras personas. 
dec sremonia dió comienzo con el Himno Nacional e Perú, 
Se cd és de lo cual pronunció una alocución alusiva a la fecha gus 
der aicmoraba el doctor Antonio de la Torre, en spare pe 

A unicipalidad de Lima, siendo al terminar muy aplaudido. 
de 1 ys pronunció un elocuente discurso el encargado de neroció 

e ea séetina, exaltando la significación del grito independiente 
al ter República para la emancipación de América, recibien 

-Minar muchos apl 

ACieron A plausos. . Colegio «Re 
Pública A también uso de la palabra, el director de - g Es 
Dre de a psttinas, el señor Teodoro Vivanco Mimbe 5 E pp 
Señor y Sociedad de Artesanos y Obreros de la Victoria, e 

ge C. Aprile, presidente del Centro Argentino, qui 
de la colonia residente cerró el acto A 
amistad argentino-peruana, el heroísmo de ode 
A la figura inmortal del Libertador San Martín. 
Seursos fueron, al terminar, muy aplaudidos. 


Suh 


Tay 
Doogncudo la 
Estos q. Y 


Luego la banda de músicos ejecutó los acordes del Himno 
Nacional Argentino, terminando la ceremonia y escuchándose vítores 
a la Argentina y al Perú. 

l pie del monumento a San Martín fueron colocadas varias 
ofrendas florales». 


O Til Instituto Sanmartiniano felicita cordialmente al general 
Basilio Pertiné por su nombramiento para ministro de Guerra. 
Sus altas dotes personales, su civismo, su recia y ejemplar 
conducta militar hacen de él el digno jefe de las fuerzas armadas 
de la Nación. Nuestros votos para el éxito de sus gestiones al 
frente de aquel Ministerio que supo honrar con sus cualidades 
y virtudes su predecesor, el benemérito general Rodríguez, 


O El general Francisco Guido' Lavalle, como se sabe, ha sido 
nombrado presidente del Círculo Militar. Este nombramiento ha 
repercutido en forma gratísima en las filas sanmartinianas. El 
ex jefe del Colegio Militar de San Martín es un colaborador de 
nuestra obra desde su día inicial y no dudamos que en su 
nuevo puesto seguirá acordándonos el amplio patrocinio de su 
persona y de su investidura. 

. 


OA mediados del mes próximo llegará a Buenos Aires, después 
de una ausencia de varios meses por las viejas capitales de Eu- 
ropa, en compañía de su digna esposa, nuestro tesorero, el señor 
José Eugenio Compiani. Desde ya le anticipamos la bienvenida 
y le hacemos partícipe del regocijo que a todos sus colegas de 
comisión y del Instituto nos causa su retorno. El largo descanso 
que ha experimentado en Europa permitirá al señor Compiani 
reanudar sus tareas sanmartinianas al frente de nuestra tesorería 
con el celo y empeño eficaz con que sabe hacerlo. 


€ El Excmo. señor Eduardo L. Colombres, hasta ayer ministro 
de la República Argentina en Polonia, ha sido designado nuestro 
embajador en Lima. Ocupará él el puesto en que actuó nuestro 
malogrado amigo y colega del Instituto el doctor Antonio Mora 
y Araujo y no nos cabe duda que el celoso y experto diplo- 
mático cuya actuación en el continente ha tenido un relieve sin- 
gular en las repúblicas de Venezuela y de Colombia hará en el 
Perú la misma obra de acercamiento sanmartiniano que ha hecho 
entre el Orinoco y el Plata. Oportunamente nos ocuparemos de 
su personalidad y de su plan de acción en el nuevo desempeño 
diplomático que le ha confiado el Estado. 


O El señor Agustín Rivero Astengo, miembro adherente del 
Instituto, ha sido nombrado director de la Sección Argentina de 
la Biblioteca del Jockey Club, 

Se trata de una acertada y bien merecida designación. Por su 
parte la Dirección de esta revista verá la firma del señor Rivero 
Astengo al pie de la sección Bibliografía. Sus vastos conocimientos 
literarios e históricos lo señalan para el desempeño de este nuevo 
cometido. Nuestro colaborador acaba de enriquecer la bibliografía 
nacional con un libro de alto valer literario, titulado: «Hombres 
de la Organización Nacional». Se trata de páginas llenas de fres- 
cor y de colorido. Los retratos lierarios se destacan por su re- 
lieve y asistimos a un magnífico desfile de personajes históricos, 
que comienzan por Urquiza y finalizan con Miguel Cané. 


O El señor Lascano Tegui, conservador del Museo de San Martín 
en Boulogne Sur Mer, ha organizado en esta capital un concurso 
sobre copias de cuadros históricos destinados a figurar en la casa 
donde falleciera nuestro Libertador. El concurso ha tenido efecto 
el 6 de julio en el Museo Histórico y han sido elegidas las obras 
siguientes que serán expuestas en un salón de esta capital antes 
de su traslado a Boulogne Sur Mer. 

Coronel José Melián, original de José Gil, copia de Elena Bar- 
beito; general Rufino Guido, por José Gil, copia de Elena Touzé; 
general Tomás Guido, por José Gil, copia de Raimundo Crispín; 
coronel Manuel Medina, original de José Gil, copia de Raimundo 
Crispín; coronel Hipólito Bouchard, original de José Gil, copia 
de Emilia Massi Delacroix; coronel Pedro Conde, de José Gil, co- 
pia de Eugenia Badaracco; general Guillermo Miller, por José 
Gil, copia de P. Dantas de Etchart; sargento mayor Francisco 
Díaz, de José Gil, copia de Alberto Bruzzone; general Eugenio 
Necochea, autor anónimo, copia de María J. Rodríguez; general 
Juan Esteban Rodríguez, de Fernando García, copia de Rafael 
del Villar; general Rudecindo Alvarado, original de A. Contrucci, 
copia de M. $. de Sánchez Lloveras; coronel Francisco Crespo, 
autor anónimo, copia de M. J. Rodríguez; Juan Esteban Pedernera, . 
por Enrique Everlc, copia de Rafael del Villar; general José Félix 
Aldao, por F. García del Molino, copia de Rafael del Villar; coronel 
Isidoro Suárez, de C. Galli, copia de M. J. Rodríguez; coronel Luis 
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ili ix; nel 
J. Pereira, por José Gil, copia de Emilia mA tas 
Miguel Cajaravilla, de G. Fernández, copia de pe de cre 
eneral Juan Lavalle, de autor anónimo, copia a) peto 
Manadl Escalada, original de api > A Sen A nd 
pra Eo a “leo de José Saracino, original; 
A Alias Crammer, de autor anónimo, copia de Melanie 
a La batalla de Rancagua, de autor anónimo, Cco- 
. de ; 


pia de María Alles Monasterio. 
Oo 


NECROLOGIA 


FALLECIMIENTO DEL Dr. ANTONIO 
MORA Y ARAUJO, EMBAJADOR 
ARGENTINO EN EL PERU 


El Instituto Sanmartiniano se asocia al 
duelo provocado por el fallecimiento de es- 
te benemérito servidor de la patria en el 
terreno de la diplomacia. 

El Dr. Mora y Araujo era miembro 
correspondiente del Instituto en Lima, don- 
de desempeñaba las funciones de embajador 
de la República Argentina. 

Durante la estada del Dr. José P. Otero 
en Lima, secundó con amor especial la 
labor desarrollada por el presidente del 
Instituto y estimuló a un grupo selecto de 
personalidades peruanas a constituirse en 
comisión y dar carácter funcional al Insti- 
tuto que fundara el Dr. Otero, siendo nom- 
brado miembro de honor del Instituto San- 
martiniano del Perú. 

Su pérdida significa un duelo para nues- 
tra labor sanmartiniana en Lima y esto 
nos obliga a tributarle un homenaje de 
honda y sentida admiración sobre su tum- 
ba recientemente abierta. 


Con estas líneas llegue nuestro más sen- El Excmo. señor embajador doctor Mora y Araujo (x) er 
tido pésame a su digna esposa y demás 
deudos. 
SE REA 
BIBLIOGRAFIA 


«LA TRAYECTORIA DE LA EPOPEYA» 
por el 
Dr. JOSE PACIFICO OTERO 


«¿Te acuerdas, desde el seno de Dios donde reposas, de aquellos 
largos días de Ghazir en que, sólo contigo, escribía yo estas páginas 
inspiradas por los lugares que acabábamos de recorrer? Silenciosa 
a mi lado, tú releías cada página y las copiabas apenas escrita, mien- 
tras que a nuestros pies se extendían el mar, las aldeas, los barran- 
cos y las montañas. Cuando a la sofocante luz de la tarde sucedía 
el innumerable ejército de estrellas, tus preguntas finas y delicadas 
y tus discretas dudas me hacían pensar en el objeto de nuestras 
comunes investigaciones. Un día me dijiste que tú amarías este 
libro por haber sido escrito en tu compañía y porque te gustaba mi 
espíritu. Y si algunas veces temías que le fuese contrario el juicio del 
hombre frívolo, siempre estuviste persuadida de que al fin agradaría 
a las almas verdaderamente religiosas. El ala de la muerte nos hirió 
a entrambos en medio de aquellas dulces meditaciones; a la misma 
hora caímos en febril letargo... ¡yo me desperté sólo!.., Tú duermes 
ahora en la tierra de Adonis, cerca de la santa Byblos y de las aguas 
sagradas donde iban a mezclar sus lágrimas las mujeres de los mis- 
terios antiguos, Revélame, oh buen genio, a mí a quien tanto ama- 
bas, esas verdades que dominan la muerte, que impiden temerla 
y casi nos la hacen amar». 

dl prim epa e o Feo Ei . pa Pp 
septiembre de 1861. Ñ a COR 
A iia transitada por las grandes figuras de la religión 
storia es una línea de fuego que no podrá borrar el obscuro 
paso del tiempo. Hay rutas que están en el corazón de la huma- 
il rar se las recorre. 
os héroes suelen suscitar parecidas devociones. La huella de Sa: 
Ej desde la quieta y humilde Mendoza hasta el remoto Perú, 
ls o peregrinación ideal, Vese al Libertador atravesar 
del puctla o penas a fin de conseguir la libertad 
» O nuestro en opresión. En tierras de 


SN Ol al Gran Capitán esforzándose en cimentar la paz 
A uar luego su ruta marina por las casi intactas aguas di 1 
acífico. Liberad Elo sá 


o el Perú y cuando la parábola de su sueño está 
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alizada, se retira el austero patriota para tomar el camino del des- 
sierra no antes de reflejar su semblante entristecido en las aguas 
, 
sas del Plata. o 
agendas moral es privilegio que hacen pagar caro los hombres 
comunes. San Martín sintió la guija de su envidia a su ancho 
pecho prócer. Por encima del bien y del mal, eno qe grandes 
predestinados, realizó su tarea sublime con «la mi a del traba. 
iador que tiene a la vista nuevos y desconocidos horizontes, a los 
cuales se dirige. : : : 
a héroc es la visita de Dios en medio de la inexorable medio- 
cridad de los hombres. San Martín -— nombre simbólico — fué 


na la recepción que acordara al doctor Otero 
durante su estada en Lima. 


ese emisario celestial; por eso la ruta que siguió en su campaña 
redentora apasionará ahora y siempre a los historiadores de honda 
sensibilidad espiritual como el Dr. José Pacífico Otero, que se ha 
constituído en el continente el más preclaro evangelista del Héroe 
de Maipú. 

Su libro «T,A TRAYECTORIA DE LA EPOPEYA» entusiasma 
por lo fervoroso. A través de páginas densas de conocimiento his- 
tórico vase deslizando ante nuestros ojos, como en un «film» magní- 
fico, la ruta del Libertador. Páginas que encierran paisajes soleados 
y maravillosos. Descripción de antiguas ciudades americanas, de 
noble planta castellana, con sus catedrales soberbias, sus calzadas 
primorosas y el esplendor de la tradición colonial que alumbra con 
tonos áureos el remansado vivir pretérito. La traza heroica y de 
epopeya que ha impreso el Dr. Otero a su obra, hácelo un libro poe- 
mático más que rigurosamente histórico. 

Es un exaltado homenaje que tributa su mejor historiador al 
Héroe. Trasunta, también el culto acendrado que se va configurando 
en el espíritu público de América al encontrar en el Gran Capitán 
el arquetipo de sus libertadores. San Martín es una perenne ense- 
ñanza, Su vida un ejemplario perdurable para todos los hijos del 
Nuevo Mundo; su obra militar y libertaria un matemático pro- 
yecto, que sólo él pudo realizar porque el saber militar estaba res- 
paldado por una alma abnegada y superior. Feliz conjunción, que 
únicamente se da en los grandes caracteres. 

«LA TRAYECTORIA DE LA EPOPEYA» es una guía emocio- 
nada; un «baedecker» sanmartiniano que leerán con agrado y Pl 
vecho todos los hijos de este continente, que todavía no ha vivido 
lo preciso para conocer con precisión su grandes hijos. 

El Dr. José Pacifico Otero nos facilita con su libro esa conten” 
plación que dignifica. Pareciera que la presencia del Héroe no 
levantase por encima de las preocupaciones diarias y nos dijera 
que más allá de los intereses mezquinos están los verdaderos 1m- 
tereses del hombre. Los que redimen la especie. 


. 
<El, MOTIN DE LOS ARTILLEROS». 
por 
ARMANDO BRAUN MENENDEZ 
Creo que fué Juan Pablo Richter quien afirmó que toda crítica 


artística o literaria debía ser, en primer término, algo así como 
un capítulo de estética aplicada. 


Frente a esta obra primorosamente impresa y excepcionalmente 


<= 


ilustrada por MAP, asalta el recuerdo de los «Diarios de navega- 
ción», viajes, aventuras y conquistas, que se escribieron a mediados 
del siglo XVI. Lecturas densas de conocimientos prácticos y de 
fantasías abismales. En tales «diarios» está reflejada el alma em- 
brionaria de aquellos intrépidos capitanes, de aquellos señores del 

ar y de las tierras vírgenes que afloraban en la soledad. Una com- 
ulsa cuidadosa de esas reseñas serviría para conocer mejor el estado 
emocional del espíritu humano en aquellas centurias y los distintos 
impulsos sociales que gobernaban al viejo mundo. 

El relato de Braun Menéndez se concreta a un motín de arti- 
lleros ocurrido en Punta Arenas en el año 1877. Pero la atmós- 
fera en que se desplazó el suceso, la psicología de sus actores, el 
paisaje bárbaro, todo hace pensar que ello acaeciera en siglos an- 
teriores. Tal la primitividad de las pasiones en juego y el escenario 
donde se desarrollan. 

Escrito con estilo llano y elegante, con séntido y visión certera 
del lugar, conocimiento del «clima histórico» — “clave difícil —. 
Braun Menéndez ha trazado la epopeya de los humildes artilleros 
chilenos que se rebelaron en aquella zona austral y pone claro es- 
píritu de justicia al considerar esta revuelta y las causas que la 
promovieron. . 

Trátase de una hermosa contribución histórico-literaria, que 
ilumina un período del vivir de uno de los rincones más apartados 
del mundo, durante la gestación dramática de la ciudad de Punta 
Arenas, que al presente es uno de los centros más importantes de 
la república hermana. ¡ 

. 


«MANUSCRITOS PERUANOS EN LAS BIBLIOTECAS DEL, 
EXTRANJERO» 
por 
RUBEN VARGAS UGARTE S. J. 


Es positivamente valiosa la aportación bibliográfica que sobre 
documentos peruanos del período de la conquista y colonización 
existentes en las más importantes bibliotecas del mundo (Museo 
Británico, Biblioteca Nacional de París, de la Marina, del Arsenal, 
Santa Genoveva, de la misma capital francesa, Biblioteca Vaticana, 
Real de Madrid, Nacional, del Escorial, de Sevilla, etc.) que nos 
ofrece el talentoso y erudito investigador Ryvdo. Rubén Vargas 
Ugarte, que ya tiene en su haber obras de principalísima impor- 
tancia histórica. . 

Rubén Vargas Ugarte al indicar en esta su obra el lugar donde 
se hallan documentos esenciales para la historia del Perú, al reseñar 
el contenido de esos documentos y su significación para el esclare- 
cimiento de las centurias de la nacionalidad peruana, presta a los 
futuros historiadores del país amigo, un meritísimo servicio, puesto 
que esta labor eurística supone el renunciamiento previo a la es- 
critura de la obra que se deja al futuro historiador que hallará en 
ordenado arsenal todos los elementos que necesita para trazarla. 

Ojalá aparezcan en el continente fervorosos investigadores como 
el autor de este libro, para que sea realidad, en un futuro próximo, 
el conocimiento veraz, incontrovertible, de la historia civil y gue- 
rrera del Nuevo Mundo. No olvidemos que en el orden de la cultura, 
América es una e indivisible. Ya Bolívar, en su famosa «Carta de 
Jamaica», afirmó: <...tiene un origen, una lengua, unas costum- 
bres y una religión, debería, por consiguiente, tener un solo go- 
bierno que confederase los diferentes estados que hayan de for- 
marse». Si tal ensueño no pudo ser una realidad política por razones 


acompañ 


dor de esta revista. 


NI. En el deseo de poner al alcance de todos los miembros del Instituto su 


HisTORIA DEL LIBERTADOR 
DON JOSE DE SAN MARTIN, 


el doctor Otero, su autor, acuerda a los mismos y a título excepcional, el 
descuento del 25 %/, sobre el precio de $ 100, en que se vende en librería. 


En este caso, los interesados en su adquisición deberán dirigir los pedidos 
ados de su importe en efectivo, en giro postal o en cheque, a 


la administración de esta revista, Cevallos 1643. 


Los giros o cheques deberán ser extendidos a nombre del administra- 


harto complejas, hagamos que sea una realidad moral en el mundo 
de la cultura y que el ejemplo admirable de Rubén Vargas Ugarte 
sea un enérgico estímulo y un camino más hacia la suspirada soli- 
daridad americana. 

Agustín Rivero Astengo. 


REVISTA DEL INSTITUTO SANMARTINIANO DEL PERU 


_Ha llegado a nuestra mesa de redacción esta Revista que di- 
rigen nuestros amigos y colegas del Perú el doctor Luis Alayza 
Paz Soldán y el teniente coronel Carlos Dellepiane. 

Se trata del tercer número, que contiene un precioso material 
de lectura, y entre cuyas colahoraciones se destacan las desti- 
nadas a honrar la memoria del general Felipe Santiago Salaberry, 
con motivo del primer centenario de su desaparición. . 

Además se publica la continuación de la réplica de nuestro presi- 
dente, el doctor Otero, al señor don Agustín Iidwards. Bajo el 
rubro SAN MARTIN Y LA ESCUADRA CHILENA. El nuevo 
y escrupuloso biógrafo de San Martín demuestra elocuentiísima- 
mente la parte fundamental y decisiva que le cupo el Libertador 
de Chile en la formación de su escuadra. 

El Héroe de los Andes se destaca allí en toda la amplitud de 
su genio naval y O'Higgins surge como un personaje de segundo 
plano secundando los esfuerzos del vencedor de Chacabuco y de 
Maipú para hacer efectivos los votos del futuro vencedor de Lima. 

Este mismo número publica los fragmentos de la historia del 
protectorado peruano, obra inédita del doctor Germán Leguía y 
Martínez. 

El Instituto Sanmartiniano del Perú realiza una obra armónica 
y concordante con la que hemos emprendido en la patria de San 
Martín y no cabe duda de que este procedimiento contribuirá 
a acercar más y más dos pueblos cuyo abolengo histórico se apo- 
ya en el genio constructivo y orgánico del vencedor de Pizarro 


PUBLICACIONES DIVERSAS 


Han llegado a nuestra mesa de redacción, las publicaciones siguientes : 
«BOLETIN DE LA JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA 
AMERICANA». Vol. VII-1936. 
REVISTA NOSOTROS, Año 1 - (2*, Epoca) Nos. 1, 2 y 3. 
BOLETIN DEL CENTRO NAVAL, - Marzo y abril. 
REVISTA MILITAR - Números correspondientes a mayo y junio. 
BOLETIN DE LA UNION PANAMERICANA. Número co- 
rrespondiente a mayo y junio. , 
ETHNOS - Revista del Pueblo - Biblioteca del Colegio Bolívar. 
Ambato-Ecuador. 

Doctor GUILLERMO G. CANO: Provincia de Mendoza, Labor 
Gubernativa. - Noviembre y diciembre de 1935. 

Doctor GUILLERMO G. CANO: Informe Anual sobre la matcha de 
la administración Pública. Mensaje a la Legislatura de Mendoza. 

RICARDO M. FERNANDEZ MIRA: Salvador Díaz Mirón, el 
Turbulento. - 1935. 

NARCISO P. MARQUEZ: El Concepto Social de la Historia. - 1935. 

PAUL GURUSSAC: Las Islas Malvinas. - Edición castellana or- 
denada por el Congreso de la Nación Argentina. - Publicación 
de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares. 

RICARDO LEVENE: Síntesis de la Revolución de Mayo. 

FELIX MARIA GOMEZ: Labor parlamentaria - Corrientes 1935. 
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PIELES 


o 5. 
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El conjunto más hermoso de pieles 
de Renards Argentés y Bleues, po- 
drá encontrarlo en nuestra casa, 
recibidos directamente del Canada. 


Alberto E. Lalanne an ATA 


CANGALLO 475 


AA ——————— Fundada en 1875 ——_—_—_—_—_—_—_— 


' Restaurant 


Lo PRETE 


Sáenz Peña 749 
U. T. 38- Mayo 7393 


MIGUEL BRIFF 


Depósilo de Forrajes y Cereales 
o 


Calle MORENO N.? 25 


San Martín F.C.C.A. 


J, MARTINI E HIJO 
ALMACEN, BAZAR 
== Y FERRETERIA == 


Calle San Lorenzo N.* 33 al 49 


— SAN MARTIN F.C.C.A. — 


GUTMAN Y ROGOVSKY 


Depósito de Forrajes y Cereales 
o 


Calle Río Bamba N.* 31 San Martín F.C.C.A. 


ANTONIO PAN 


ALMACEN Y BAZAR 


Calle Sarmiento N.* 150 


esquina Lincoln 


SAN MARTIN - F.C.C.A. 


José Prudencio Cidra 


| Comisiones en general 


ELORIDA 259 


MENGANI HERMANOS 


REPUESTOS Y ACCESORIOS para AUTOS 
O 


Calle San Martín 69 San Martin F.C.C.A. 


' EMILIANO F. DE LA PUENTE 


ABOGADO 


ANGEL CASTRO 


PROCURADOR 
TUCUMAN 1441, 4% piso 


ÚU. T. 37 - 1189 


Carlos Morello Gonzalez 


Escribano 
San Lorenzo 5 


Talcahuano 440 
San Martín - U. T. 569 - 443 


U,T. 38 Mayo 5618 


BERNARDO FUCHS 


Pavimentación - Construcciones 
Lo] 
CANGALLO 466 


Av. San Martín 5501 


VILLA LYNCH 
 —_ _—__=====_ AAA 


TRABUCCO TOMBO y CIA. 


RADIO - ELECTRICIDAD 


Calle MITRE 514 


SAN MARTIN, F.C.C.A. 
U, T. 834, SAN MARTIN ————2JJJJJHAmKXS 


Empresa de afirmados 


MORTOLA y Cía. 


Moreno 950 
U, T. (37) Rivadavia 0743 


ROSSI ALBISETTI 
CORRALON DE MADERA Y 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 


Calle Moreno N.* 23 San Martín - F.C.C.A. 


AS 


